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DEDICATORIA 

A  César  Torán  Peláez,  ilustre  autor 
de  "Escapatoria",  sus  admiradores 
y  amigos, 

Pedro  Muñoz  Seca 
y  Pedro  Pérez  Fernández 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Nimia   María  Mayor. 

Camila   A  de  Siria. 

Alicia   L.  Alcoriza. 

Florencia   P.  F.  Villegas 

Luisa   J.  Tejera. 

Dorotea   L.  Noriega. 

Jacinta   M.  Merino. 

A  cacio   Casimiro  Ortas . 

Solemnio   P.  Zorrilla. 

Víctor s.   A.  Riquelme. 

Iñigo   E.  Pedrote. 

Berrute   M.  Azaña. 

Morales   J .  F.  Alymán. 

Máx>mo   A.  Tobías. 

Borrego   F.  Amil. 


Lujoso  gabinete  de  consultas  en  casa  del  doctor  Víctor  Esparandio. 
Balcón  en  el  lateral  derecha,  puerta  de  entrada  en  el  foro  y  otra 

puerta  en  el  lateral  izquierda. 
3omo  se  trata  de  un  médico  psicópata-psiquiatra-magnetista,  no>  hayt 
in  el  gabinete  camillas  de  reconocimiento  ni  vitrinas  con  instrumental) 
ai  mucho  menos  irrigadores  y  demás  porquerías  semejantes.  Hay  en 
las  paredes  cuadros  con  títulos,  diplomas,  pergaminos  y  estampas  de 
a  especialidad  a  que  Víctor  se  dedica :  especialmente  fotografías  am- 
pliadas de  medias  caras  con  ojos  expresivos,  de  miradas  pene- 
trantes y  escrutadoras. 
Es  de  día.  La  acción  en  Burgos,  en  otoño.  Epoca  actual. 

r  (Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Víctor,  Alicia  y 
Borrego.  Víctor  es  un  hombre  de  treinta  años,  elegantísimo  e 
interesantísimo.  Sus  sedosas  pestañas  son  largas  y  rizadas; 
rasgados,  soñadores  y  grandísimos  sus  negros  ojos;  habla  y 
acciona  con  cierta  afectación  de  hombre  superior,  y  como  está 
lleno  de  preocupaciones  y  un  poco  falto  de  memoria,  da  la 
sensación  de  estar  unas  veces  en  las  nubes  y  otras  en  el  alero, 
Alicia,  su  ayudanta,  muy  vestida  de  blanco,  es  una  muchacha 
monísima.  Está  enamorada  de  Víctor,  que  a  los  ojos  de  Víctor 
no  hay  mujer  que  resista  y  le  obedece,  siempre,  como  magne- 
tizada. Borrego,  tipo  vulgar,  hombre  de  mediana  edad  y  en- 
fermo sometido  a  tratamieno,  está  de  pie,  dormido,  en  el  centro 
de  la  escena,  con  un  brazo  estirado  y  una  pierna  encogida; 
vamos,  en  una  postura  tan  difícil  como  ridicula.) 
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Víctor. — (Mirando  a  través  de  los  cristales  del  balcón.) 
Sí,  sí,  nada;  el  balcón  cerrado  y  ni  la  m(as  leve  indicación... 

Alicia. — (Suspirando,  silenciosa  y  dolorosamiente.)  ¡Ay!... 

Víctor. — Es  muy  raro.  A  estas  horas  suele  a&omjarse  todas 
las  mañanas...  ¿No  es  la  una,  todavía,  Alicia? 

Alicia. — (Procurando  refrenar  la  pasión  que  la  domina.) 
No,  señor. 

Víctor. — ¿Pero  falta  (poco? 

Alicia. — (Como  antes.)  Sí,  señor. 

Víctor. — ¿Qué  hora  es? 

Alicia. — Las  diez  menos  cuarto. 

Víctor. — (En  las  nubes.)  Sí,  falta  poco.  ¡Esa  mujer!...  (Vuel- 
ve a  mirar  por  el  balcón.)  ¡Parece  mentira!  Tiene  la  suerte 
de  que  la  haya  elegido  a  ella  entre  todas  las  mujeres  que  me< 
asedian,  se  me  insinúan,  me  suspiran  y  me  ronronean,  que 
son,  ¡pobre  de  mí!,  todas  las  chicas  que  me  ven,  porque  no 
sé  qué  tengo  que  las  atonto... 

Alicia. — (Como  antes.)  ¡Ay,  sí,  señor! 

Víctor. — Y,  sin  embargo,  nada;  no  sale  hoy  al  balcón.  Es 
inexplicable.  Bueno,  se  concluyó  la  consulta,  ¿verdad?  Pues 
tráigame  mi  sombrero,  el  bastón,  el  paraguas  y  unas  zapati- 
llas, que  me  voy  a  la  calle.  (Se  empieza  a  quitar  la  blusa.) 

Alicia. — (Impidiéndoselo.)  Pero,  doctor... 

Víctor. — Dígame. 

Alicia. — ¿Qué  hacemos  con  el  señor  Borrego,  que  lleva  asíf 
mías  de  veinte  minutos? 

Víctor. — ¿Qué  señor  Borrego?  (Fijándose  en  él.)  ¡Ah,  este 
señor!  ¿Y  qué  hace  aquí  este  señor  con  esa  cara  de  estúpido? 

Alicia.-^ ¡Por  Dios,  doctor,  si  acaba  usted  de  hipnotizarlo 
para  curarle  la  falsa  ciática  nerviosa  que  padece!... 

Víctor. — 1¡ Caray,  es  verdad!...  Estoy  perdido  de  la  memoria. 

Alicia. — Trabaja  usted  demasiado. 

Víctor. — Eso  debe  ser.  Derrocho  excesivos  esfuerzos  men- 
tales en  la  hipnotización  de  mis  clientes  y  voy  a  acabar  por 
no  saber  cómo  m(e  llamo. 

Alicia.— JPor  lo  pronto,  lo  que  escribe  usted,  ya  no  hay 
quien  lo  entienda.  Aquí  tiene  usted  diez  recetas  devueltas  de 
la  Farmacia  Central. 

Víctor. — A  ver...  Bueno,  ¿y  qué  dice  aquí? 

Alicia. — 'Usted  sabrá,  que  las  ha  escrito. 

Víctor. — ¿Yo?...  (Leyendo.)  Pirínkili,  lisínguili,  sipínguili... 
¡Atiza!  ¿Y  qué  hay  que  hacer? 

Alicia. — Traducirlas,  i 

Víctor. — ¡Homlbre,  eso  en  la  botica,  que  es  donde  tienen  la 
obligación!  (Se  las  devuelve.)  Que  pase  el  número  siguiente. 

Alicia. — Pero,  doctor...  (Le  indica  a  Borrego.) 
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Víctor. —  ¡Ah,  sí,  el  señor  Borrego!  Desde  luego,  durante  la 
pnosis,  se  habrá  curado.  Vamos  a  ver  si  se  despierta  pron- 
,  que  ya  es  tarde.  (Dándole  pases  magnéticos.)  ¡Hum!  ¡Guá! 
am|!  ¡Jay!  ¡Ja!  (Se  despierta  Borrego  y  Víctor  le  da  unos 
chetitos.)  ¿Qué?  ¿Y  ese  dolor  de  estómago?  Desapareció,  ¿en? 
Borrego. — jNo,  si  no  me.  dolía  el  estómago. 
Víctor. — ¿Ah,  no?  Pero,  ¿qué  me  cuenta  usted? 
Borrego. — Era  aquí,  en  to  este  costao. 
Víctor. — Bueno;  es  lo  mismo.  ¿A  que  ya  no  le  duele? 
Borrego. — No,  señor.  Pero,  en  cambio,  esta  pierna  y  este 
aao...  (Por  los  que  tenía  contraídos.)  ¡Mi  madre! 
Víctor. — 'Claro,  claro.  Pues  vuelva  usted  por  aquí  dentro  de 
i  mes,  y  siga  el  plan  que  le  puse.  Adiós,  señor.  Vaya  usted 
ucho  con  Dios,  digo,  adiós.  (Vase  Borrego  por  el  foro,  co- 
ando.) ¿Hay  alguien  esperando? 

Alicia. — Un  matrimonio.  Los  señores  de  Herm(oso.  Nuevos 
ientes. 

Víctor. — ¿Ha  hecho  usted  la  ficha? 

Alicia. — Sí,  señor.  (Dándole  un  papel.}  La  enferma  es  la 
íñora.  A  resultas  de  un  susto  ha  perdido  el  uso  de  la  pa- 
ifcra... 

Víctor. —  ¡Hombre,  me  alegro!  ¡Me  gusta!  ¡Bonito  caso!  El 
Bsenta  por  ciento  de  esta  clase  de  mfudos,  con  una  sola  se- 
lón  de  hipnotismo  romfpen  a  hablar.  Que  pasen.  (Queda  le- 
endo  la  ficha.) 

Alicia. — (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda  y  llamando.) 
efiores  de  Hermoso... 

(Entran  en  escena  Camila  y  Máximo.  Camila  es  una  sefio- 
u  de  buen  ver,  que  viste  con  elegancia,  y  Máximo  es  el  tía 
ids  feo  de  la  Creación:  chatísimo,  pelirrojo,  boca  esportones- 
a  y  una  barbita  cuadrada  y  punzante  que  es  una  birria.) 

(Víctor. — Señores...  ( ¡  ¡  ¡Señores! ! ! ) 

¡Máximo. — Doctor... 

Camila. — (Como  los  wmdos.)  Bu,  bu,  bububu... 

Víctor. — Tomen  asiento. 

Máximo. — |Graeias. 

Camila. — Bubububu...  (Se  sientan.) 

Víctor. — Ya  he  leído  el  pequeño  historial  que  se  hace  pre- 
viamente de  los  enfermos,  y  deseo  que  me  am¡plíen  algunos 
letalles...  La  señora  perdió  el  habla  con  ocasión  de... 

Máximo. — Verá  usted.  Somos  primos  hermanos.  Nos  ha- 
bíamos casado  por  poderes,  sin  conocernos;  boda  de  familia, 
sabe  usted?  Esta  fué  a  Buenos  Aires  a  reunirse  conmigo,  y 
al  desembarcar,  grité  yo,  como  teníamos  acordado  para  el 
miutuo  reconocimiento:  ¡Camila,  esposa  mía!,  y  al  decir  ella 
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¡Hermoso!,  se  tambaleó,  resbaló,  por  poco  se  cae  al  agua 
del  susto  perdió  la  palabra. 

(Camila. — Bu,  bu  bu... 

.Víctor. — iNo  se  mjoleste.  Dentro  de  nada  hablará  clartl-: 
señora. 

Máximo. — En  París,  el  doctor  Cornimuá  la  hipnotizó  y  1 
hizo  hablar;  pero,  de  pronto,  volvió  a  enmudecer,  y  hasta  áhori|f(í 

Víctor. — Veamos  si  tengo  yo  mías  suerte.  (La  pone  de  pi 
y  mira  fijamente,  dándole  los  primeros  pases  magnéticos.)  D 
modo,  señora,  que  usted  desea  hablar... 

Camila. — Bu,  bu,  bu... 

Víctor. — (Enérgico.)  ¡¡¡Duerme!!!  (Camila  se  duerme.)  Y 
está.   (Enérgicamente.)    ¡Va  usted  a  hablar  ahora  mismo 
(Nuevos  pases.)  Lo  desea  usted  y  se  lo  mando  yo.  ¡Hablelro 
¡Hable! 

Camila. — ¡(Dormida.)  Sí,  señor. 
Máximo. — ¡Oh!  ¡Portentoso! 

Víctor. —  ¡Silencio,  caballero!    (A  Camila.)   La  ventura 
sonríe*  señora.  Es  usted  feliz. 

Camila. — Muy  feliz. 

Víctor. — Usted  adora  a  su  esposo,  a  este  señor  que  est¿ 
aquí.  ¿Le  ve  usted? 

Camila. — Sí,  señor. 

Víctor. — Desea  usted  decirle  de  palabra  lo  que  no  ha  podi 
do  decirle  nunca:  que  lo  am|a,  que  lo  adora,  que  le  gusta,| 
¡  ¡  ¡Dígaselo! ! ! 

Camila. — ¡Sí,  señor.  ¡Qué  feliz  soy,  Máximo  de  mi  alima!  ¡Te 
quiero!  ¡Te  adoro!  ¡Damie  un  abrazo! 
Máximo. — (A  Victor.)  ¿Qué  hago? 
Víctor. — (Aproveche,  señor. 

¡Máximo. — (Abrazándola.)  ¡Camila  de  mi  vida! 

Camila. —  (Abrazándole.)  ¡Máximo  de  mi  corazón!... 

Máximo. — ¡Curada!    ¡Está  curada! 

Víctor. — ¡Silencio!  (Los  separa.)  Y  albora  va  usted  a 
pertar  y  va  a  seguir  hablando. 

Camila. — iSí,  señor;  sí,  señor. 

Víctor. — (Volviéndola  de  espaldas  a  su  marido  y  dándole 
pases  despertatorios.) ¡¡Despierte!!  ¡¡Despierte!!  (Camila  des- 
pierta.) ¡¡¡Hable!!! 

Camila. — 3í,  señor. 

Víctor. — ¡Repítale  a  su  mjarido  lo  que  le  ha  dicho.  (Le  da 
cachetitos.) 

Camila. — iSí,  señor,  sí...  ¡Te  quiero!  ¡Te  adoro!... 
Víctor. — (Volviéndola  a  su  marido.)  No,  a  mí  no;  a  él,  a  él.. 
Camila. — ¡Te  quiero!  ¡Te  adoro!...  (Al  ver  a  Máximo.)  Bu 
bu,  bu,  bu... 
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Víctor. — (Sin  explicarse  el  cambio.)  ¡Arrea! 
Máximo. — (Desolado.)  ¿Eh? 

Víctor. — (Cayendo  en  la  cuenta.)   ¡Ya  está,  hombre!  ¡Es 
incurable! 
Máximo. — ¿Como? 

Víctor. — (Sí,  señor.  La  causa  fué  un  susto,  y  sigue  la  causa, 
)orque  lo  que  sucede  es  que  se  asusta  de  usted,  caballero. 
Máximo.— ¡Pero.. . 

Víctor. — Y  es  para  asustarse,  porque  hay  que  ver  lo  poco 
agraciado  que  es  usted,  amigo. 

Máximo. — (Indignado.)  ¡Oiga,  que  usted  tampoco  es  ningu- 
ía  reina  de  Ua  belleza! 

Víctor. — (En  el  mismo  tono.)   ¡Oiga,  que  yo  soy  pasable, 
>ero  usted  es  intransitable! 
Máximo. — (Despechado.)-  Está  bien.  Otro  me  la  curará. 
Víctor. — Lo  dificulto.  No  hay  más  que  una  persona  en  el 
mundo  que  lo  pueda  hacer. 
Máximo. — ¿Dónde?  ¿Quién? 

Víctor. — El  Papa,  decretando  el  divorcio.  Servidor  de  usted. 
Máximo. — (Desdeñoso.)   ¡Bah!   ¡Buenas  tardes! 
Camila. — ¡Bubububu. . . 

Máximo. — ,( Enfurecido.)  Pero  ¿qué  dices?...  ¡Maldita  sea  tu 
«tampa!  \         ¡  ¡   ;  ¡'  ,  (  I 

Víctor. — No  se  ponga  usted  así,  hombre,  que  es  lo  único  que 
'  ^lice  claro, 

Camila.— íBu,  bu,  t>u... 
Víctor. — ¿No  lo  oye?  ¡Que  es  usted  el  Bu! 
Máximo. — |¿Yo?  ¡Ay,  su  madre,  que  no  había  yo  caído!  (Em- 
pujándola de  mala  manera  y  haciéndola  salir  a  la  fuerza.) 
Sal,  que  eso  mte  lo  vas  a  decir  en  la  calle!  (Se  van  por  el 
oro,  y  con  ellos  Alicia.) 

Víctor. — (Mirando  por  el  balcón.)  Nada;  ni  la  más  leve 
señal... 

Florencia. — (Madre  de  Víctor.  Es  una  señora  como  de  cin- 
ruenta  años.  En  traje  de  casa.  Entra  por  la  izquierda.)  No  te 
sanses,  hijo,  en  mjirar  por  el  balcón,  porque  a  Luisita  la  ha 
encerrado  su  padre  en  la  biblioteca,  para  que  no  te  vea  ni  te 
íable.  Acaba  de  decírmelo  tu  tía  Nimia,  por  teléfono.  Dice 
nie  don  Solemnio  está  furioso  contigo  porque  se  ha  entéra- 
lo de  que  no  quieres  dejarle  ejercer  su  carrera. 

Víctor. — Claro.  Como  Subdelegado  de  Medicina,  tengo  el  de- 
ser  de  impedir  que  trabaje  en  España  sin.  revalidar  antes  su 
itulo.  ¡A  ver  si  se  atreve  a  revalidarlo! 
Florencia. — ¿Pero  él  no  es  médico? 

Víctor. — ¡Qué  va  a  ser!  Tiene  el  título,  que  no  es  lo  mismo. 
En  Bogotá  le  hicieron  médico  de  una  sentada,  porque  regaló 


9 


un  equipo  quirúrgico  completo  y  dió  palabra  de  honor  de  mar- 
charse y  no  volver  ¡por  allí.  Pero  no  sé  quién  le  ha  hecho 
creer  que  tiene  fluido  míagnético  en  la  mirada;  se  ha  lanzado 
a  curar  por  el  hipnotismo,  comió  yo;  ra|e  está  quitando  los 
clientes,  y  el  día  menos  pensado  va  a  hacer  una  barbaridad 
que  no  tenga  compostura.  ¡No,  no! 

Florencia. — ¡Pero,  hijo,  que  es  el  padre  de  tu  novia!...  Si 
el  pobre  tiene  esa  manía  y  es  feliz  con  ella,  ¿por  qué  llevarle 
la  contraria? 

Víctor. — ¿Cómo  que  por  qué?  ¿Pero  no  sabes  que  me  en- 
vidia, que  me  odia,  y  que  se  venga  impidiendo  mis  relaciones 
con  su  hija?  ¡Nada;  que  a  mi  me  ha  salido  un  grano  y  el  que 
se  pone  el  parche  es  él! 

Florencia. — (Conciliadora.)  Vamos,  vamos... 

Víctor. — 'Y,  además,  es  muy  bruto.  El  otro  día,  en  el  Ca- 
sino, hablando  de  las  gastritis  del  señor  obispo,  nos  hizo  vi 
vir  el  célebre  chascarrillo  estudiantil,  porque  el  muy  animal 
cree  que  la  gastritis  es  una  inflamación  del  jugo  gástrico. 

Florencia. — ¡Por  Dios! 

Víctor. — Y  al  replicarle  yo,  asombrado:  "Pero,  don  Soleta- 
nio,  ¿conoce  usted  algún  líquido  que  ©e  inflame?",  me  contes- 
tó: "¡El  petróleo!"...  Perdona,  madre;  estoy  decidido.  No  ha- 
blemos más  de  esto.  (A  Alicia,  que  entra  en  escena  por  la 
puerta  üel  foro  y  que  trae  varias  cartas.)  ¿Queda  alguien? 

Alicia. — No,  señor.  La  que  acaba  de  entrar,  y  está  en  el 
recibimiento,  es  doña  Nimia  Valdeazares,  la  tía  de  su  novia 
de  usted. 

Florencia. — ¡Oh!  Voy  a  verla.  Traerá  noticias  de  tu  novia 
y  de  tu  futuro  suegro,  que  pueden  interesarnos.  Hijo  mío, 
no  olvides  que  son  inmensamfente  ricos  y  que  te  conviene  la 
boda.  ¡Transige,  hijo,  transige! 

Víctor. — Eso  no;  pero  ©al  y  que  entre,  a  ver  qué  nos  cuenta. 
(Be  va  Florencia  por  el  foro.)  ¿Ha  llegado  el  correo? 

Alicia.-^Sí,  señor. 

Víctor. — (Volviendo  a  mirar  por  el  halcón.)  Mire,  a  ver  si 
hay  algo  interesante. 

Alicia. — Sí,  señor.  Esto  del  Laboratorio  Casademunt:  dos 
nuevos  reconstituyentes:  el  tuétano  iodado  y  una  inyección 
intravenosa  de  cemento  fosfórico. 

Víctor. — No  me  gustan.  Cuando  llueve  se  quedan  los  en- 
fermos de  una  tiesura... 

Alicia. — (Por  otra  carta.)  Müsguiarra:  lo  mjejor  para  los 
calvos.  1 

Víctor. — Eso  es  mjuy  bueno.  Se  trata  de  un  extracto  concen- 
tradísimo de  savia  de  yedra,  musgo,  heno  y  jaramago:  se  dan 
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as  fricciones  en  la  cabeza  y  brota  una  cosa  oscura  que  no 

pelo,  pero  que  tiene  muy  buena  apariencia. 

Alicia.— ^Pues  nada  más. 

Actor. — ¿Y  ese  montón  de  cartas? 

ílicia. — ¡Lo  de  siempre!  Cartas  pasionales. 

7ÍCT0R. — jVaya  por  Dios! 

ílicia. — (Dándole  una.)  Una  señora  viuda,  que  le  declara 
atrevido  pensamiento.  ¡Vamos!... 
7ÍCTOR. — >¡Vaya! 

Alicia. — (Dándole  otra.)  Una  recién  casada,  ídem  de  ídem), 
puesta  a  divorciarse.  ¡Vaya!... 
Víctor. — >¡  Vamos! 
Alicia. — (Como  añtes.)  Una  señorita  que  le  pide  hora  para 
cerle  ver  su  simpatía... 
Víctor. — ¡Estoy  divertido! 

Alicia. — ¿ Salió  usted  ayer  sin  ga*as,  don  Víctor? 
Víctor. — Sí;  se  me  olvidaron. 
Alicia. — Entonces,  se  comprende;  porque  usted  sin  gafas, 
ctor,  no  puede  ser.  (Apasionadamente.)  ¡No  puede  ser!  (Co- 
endo  unas  gafas  que  tienen  el  cristal  ligeramente  ahumado 
dándoselas.)  Tomle  usted.  ¡Póngaselas,  por  favor!  (Como 
za.)  ¡¡Por  favor!! 
Víctor. — Sea.  (Se  pone  las  gafas,.)' 

Alicia. — (Respirando,  como  si  se  le  hubiera  quitado  un  gran 
so  de  encima.)  ¡Ay,  me  vuelve  la  tranquilidad! 
Víctor. — (Por  las  cartas.)  Continúe. 

Alicia. — (Dándoselas  una  a  una.)  Todas  son  lo  mismo  y  con 
s  imjismias  peticiones.  Una  señorita  que  no  puede  vivir  sin 
ríe.  Otra  que  le  amia.  Otra  que  enloquece.  Otra  que  se  le 
isinúa.  Y  allá  van  las  que  firman  con  nomlbres  y  apellidos, 
todas  con  la  misma  pretensión:  Rosa  Peromingo,  Clara,  la 
tanquera;  Julita  Cano,  Paquita  López.  El  director  del  Ins- 
tuto... 

¡VíCTOR.-T¿Eh? 

Alicia.— -Para  traerle  a  una  tía  suya. 

Víctor. — ¿En? 

Alicia. — Que  está  enfermla. 

Víctor. — ¡Ah!  Mañana,  a  las  doce.  (Rumores  de  voces  den. 

o.)  Bueno;  déjeme.  Deseo  hablar  con  doña  Nimia. 

Alicia. — íSí,  señor.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda,  al 
úsmo  tiempo  que  entran  por  el  foro  Florencia  y  Nimia, 
incuentona  que  quiere  coquetear  aún  y  que  viste  con  llama- 
iva  elegancia.) 

Nimia. — ¡Es  un  cafre,  hija  mía;  un  cafre!  Ya  te  he  dicho 
lil  veces  que  es  el  causante  de  todas  mis  desventuras.  ¡Acabo 


11 


de  tener  una  bronca  con  él!...  ¡Qué  bronca,  hija  mía!...  (Aví 
zando  y  alargando  a  Víctor  una  mano.)  ¿Qué  tal,  Víctor? 

Víctor. — Bien.  ¿Y  usted,  Nimia? 

Nimia. — (Carraspeando.)  Un  poquillo  ronca. 

Víctor. — ¿De  los  bronquios? 

Nimia. — (¡De  las  bronqüias!  No  puedo  vivir  con  mi  hern 
no:  ¡no  puedo.  Somos  dos  caracteres  archiantagónicos.  Yo  a 
modesta,  sencilla,  afable,  y  él  es  de  una  inflación,  de  un  e 
gr  cimiento  y  de  una  egolatría  que  me  saca  de  quicios  y 
goznes.  ¡Acaba  de  armlarm|e  una  tamlbarimSba! ...  Y  todo  p 
una  idiotez:  porque  en  casa  no  caben  los  dos  coches,  y  cocc 
en  el  garaje  de  enfrente  quedó  una  jaula  vacía,  la  tomé, 
guiendo  las  indicaciones  de  Martínez,  ese  chófer  nuevo  q 
tenemios  anona;  uno  que  es  canario  y  que  andaba  detrás 
una  jaula...  Pues  hija,  come  el  dueño  del  garaje  es  oliente  < 
Víctor,  porque  Víctor  lo  curó  cuando  se  volvió  loco  por  quer 
adaptar  a  las  gafas  y  a  los  quevedos  esos  aparatátos  que  sirv< 
piara  limpiar  los  "parabrís"  cuando  llueve... 

Víctor. — ¡Sí;  ya  recuerdo. 

Nimia. — Dice  que  él  no  encierra  el  coche  en  un  garaje  de  i 
cliente  suyo,  y  comí)  es  tan  tesonudo,  tan  testarrón  y  tan  tere 
le  ha  escrito  all  del  garaje,  diíciéndole  que  se  guarde  la  jau: 
donde  le  quepa  y  que  si  no  quiere  tenerla  vacila  que  meta  c 
ella  a  su  esposta,  que  es  un  loro. 

Florencia. — ¡  Jesús ! 

Víctor. — ¡  Qué  atrocidad ! 

Nimia.— (¡Me  mata,  hija  mía,  me  mata!  Todo  cuanto  hago 
parece  mal.  Y  así  siempre.  Culatro  veces  he  podido  casara 
y  las  cuatro  veces  lo  ha  imjpedido  él;  porque  ha  sido  él.  Lueg 
cuando  he  visto  que  sabe  hipnotizar,  he  comprendido  lo  qu 
ha  pasado.  Sin  duda  hipnotizaba  a  mis  pretendientes;  peí 
saba,  mirándoles:  "OUargo  de  aquí",  y  algunos,  como  Zaldíva 
el  diplomático,  y  Gómez,  el  cónsul,  aún  están  en  la  Chin? 
¡Salvaje!...  Bueno.  Y  contigo,  ¿qué  le  ha  ocurridlo?  Porqu 
esta  mañana  cogió  a  L/uisiita,  la  encerró  en  la  biblioteca  y 
dijo:  "Aquí  has  de  peranfaneoer  hlasta  que  me  jures,  por  la  nn 
moria  de  tu  mladre,  que  no  has  de  volver  a  mirar  a  la  cara 
ese  tal,  retal  y  requetetal.  Como  no  me  lo  jures,  soy  capaz  d 
hipnotizarte  a  ti,  de  hipnotizarle  a  él  y  de  armar  una  en  BUi 
gos  que  se  comente  en  toda  España." 

Víctor. — ■  ¡  Ese  imbécil,  boquirroto,  palabrudo  y  cursi,  no  m) 
hipnotiza  a  mj,  ni  a  su  hija,  ni  a  nadie!  Ese  estúpido  no  tien 
efluvio,  ni  flúido,  mi  vergüenza.  Es  un  embaucador,  un  idiota 
un  miserable  y...  (Conteniéndose.)  bueno,  es  usted  su  hermam 
y  por  respeto  a  usted  no  quiero  insultar  a  ese  canalla.  ¡Ban 
dido!  ¡Creerá,  el  muy  bellaco,  que  porque  tiene  unos  millone 
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liede  arrollar  a  todo  el  mundo!  Yo  le  suplico  usted,  amiga 
imjia,  por  el  cariño  que  profesa  a  mi  mladre,  que  le  diga  a 
uisáta  que  resista  con  firmeza  y  que  m(e  aguarde  esta  noche, 
las  diez,  en  la  ventana  de  siempre,  para  que  tracemos  el  plan 
i  VpJie  hemos  de  seguir... 

Nimia. — De  ningún  modo,  Víctor. 
Víctor,— i¿  Eh? 

Nimia. — Pierdon'a  que  no  acceda  a  tus  deseos.  Conozco  a  mi 
ermano,  y  comió  quiero  acabar  tranquilamente  mis  días,  no 
i¡e  mezclo  en  este  asunto. 
Víctor. — ¿Pero? 

Nimia. — Nada,  nada:  pídeme  lo  que  quieras  menos  eso. 
Florencia. — Mujer,  te  lo  pido  yo  también. 
Nimia. — Que  no,  Florencia. 

Víctor. — (Quitándose  las  gafas  y  mirándola  fijamente.)  Us- 
es  una  mujer  de  corazón,  Nimia,  y  usted  no  puede  negarse 
hacer  un  favor  del  que  depende  la  felicidad  de  dos  seres. 
Nimia. — ¡(Encandilada.)  ¡Víctor! 

Víctor. — (Cada  vez  más  persuasivo.)  Es  la  primera  vez  que 
>  le  pido  a  usted  una  cosa  y... 

Nimia. — (Derretida.)  ¿Qué  tienes  en  la  mirada,  Víctor? 
Víctor. — (Como  antes.)  Entusiasmo,  pasión,  fuego... 
Nimia. — (Casi  en  un  suspiro../  Ponte  las  gafas.  No  olvides 
ue  soy  una  pasional  que  ha  visto  truncarse  sus  idilios  y  que 
ive  una  triste  añoranza. 
Víctor. — (Poniéndose  las  gafas.)  Sea. 

Nimia. — ¡Ahora  mismo  diré  a  Luisita  lo  que  deseas  y  si 
lgo  puedo... 

Florencia.— <¡ Qué  bueno  eres! 

Víctor. — Gracias.  Le  agradeceré  que  ponga  en  su  gestión 
lgo  de  sugestión. 

Nimia. — Recordaré  el  brillo  de  tu  mirada  y  llevaré  la  firme- 
a  a  su  ánimo.  Hasta  luego. 
Víctor. — (Besándole  la  mano.)  Hasta  luego. 
Nimia. — \(A  Florencia,  que  se  dispone  a  acompañarla.)  No  te 
nolestes. 

¡Florencia. — No  faltaría  más...  (Se  van  las  dos  por  el  foro.) 
Víctor. — Aprovecharé  ahora  para  aumentar  mi  fluido... 
Cierra  las  puertas.  Después  saca  de  un  cajón  de  la  mesa  una 
ajita  de  la  que  penden  unos  reóforos  y  que  tiene  en  su  tapa, 
laves,  oornas,  resortes,  etc.,  etc.)  ¡Si  descubrieran  este  secreto 
«ío!  (Coloca  en  el  suelo,  ante  la  mesa,  una  alfombrilla  de 
aucho.)  ¡Si  supieran  que  aislándose  y  recibiendo  una  corrien- 
e  obtuso-alitongada,  se  condensa  la  electricidad  en  el  globo 
Ksular,  se  electrifican  las  niñas,  crecen  lias  pestañas,  aumenta 
1  brillo  del  cristalino  y  adquieren  los  ojos  este  poder  irre- 
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sistible!...  (Manipulando  en  la  cajita.)  Enchufaré  los  cavéc 
en  las  toborbias  y...  Ya  está.  (Toma  los  reóforos  y  se  disp* 
a  recibir  la  corriente,  abriendo  una  llave.)  Ya...  (Se  estrem 
y  hace  contorsiones.)  ¡Caramba!  (Suelta  los  reóforos  y  cié 
la  llave.)  Algo  le  pasa  a  las  foliosas,  (porque  lía  corriente 
ha  parecido  menos  homogénea...  (Examinando  el  aparato.) 
Se  ha  oxidado  este  trinirvio...  Lo  siento  por  mi  memoria,  ■ 
la  que  padece  cuando  no  hay  homogeneidad...  Acabaré  i 
diéndola  por  con>pl¿to.  (Abre  las  puertas.  Se  estremece,  se 
y  guarda  la  cajita  y\  la  alfombra  después.)  Sí;  me  he  exced 
un  poco.  Lo  malo  es,  que  el  que  m¡e  toque  ahora,  va  a  bai 
lo  suyo. 

Alicia. — (Por  la  puerta  del  fondo  con  una  tarjeta  en 
mano,)  ¿Doctor?... 
Víctor. — ¿Eh?... 

Alicia. — (Entregándole  la  tarjeta.)  Este  caballero. 

Víctor. — (Leyendo.)  El  marqués  de  la  Grava.  ¿Este  título 
(Haciendo  memoria.)  No  caigo... 

Alicia. — A  proposito  de  caídas:  la  llegada  de  este  señor 
sido  algo  providencial.  Al  subir  él  la  escalera  la  bajaba  de 
Nimia  de  Valdeazares,  se  le  enganchó  en  la  alfombra  un  tac 
cayó  de  boca  y  si  este  señor  no  la  hubiera  recibido  en  1 
brazos  se  hubiera  estrellado  sin  duda  alguna.  Ha  sido  un  n 
mentó  precioso;  porque,  cuando  el  señor  marqués,  que 
tener  una  fuerza  hercúlea,  depositó  a  la  señora  blandam»] 
en  el  suelo  y  ella  le  dijo  llorosa:  "Le  debo  a  usted  la  vid 
él,  con  un  gesto  que  hubiera  envidiado  el  mejor  autor  de 
"Ufa",  replicó:  "Cien  vidas  que  yo  tuviera,  señora,  pondría 
los  pies  de  su  hermosura",  y  entró  en  el  recibimiento  con  u 
arrogancia,  con  una  altivez  que  nos  dejó  a  todos  asombrad 
Doña  Nimia  se  ha  marchado  impresionadísima. 

Víctor. — (Mirando  a  Alicia,  sin  gafas,  porque  no  se  las 
vuelto  a  poner  después  de  la  corriente.)  ¿Qué  aspecto  tiene! 

Alicia. — (Estremeciéndose  y  balbuceando.)  Pues  un...  h 
lo...  ba...  que...  (Casi  llorando.)  ¡Ay,  don  Víctor!...  ¡Tenga  u¡ 
compasión  de  mi!...  No  me  mire  de  ese  modo,  que  no  ten 
aguante. 

Víctor. — (Mirando  a  otra  parte  y  pestañeando.)  (Sí;  he  e 
gado  demasiado.) 

Alicia.— ¡Las  gafas,  doctor,  las  gafas! 

Víctor. — ¡Vaya,  no  sea  idiota!  ¡Dígale  a  ese  señor  que  pas 

Alicia. — (En  un  suspiro.)  ¡Ay!  Sí,  señor.  (Le  toca  sin  q\ 
rer,  recibe  una  corriente  elééctrica  y  salta.)  ¡Ay!  (Se  va  coi 
loca,  tropezando  en  todas  partes,  por  el  foro.) 

Víctor. — (Como  recordando.)  ¿El  marqués  de  la  Grava' 
No;  de  aquí,  de  Burgos,  no  es.  Y,  sin  emibargo,  por  el  Casi 
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va  un  señor,  que  yo  pregunté  y  me  dijeron  que  era  el  señor 
de  la  Grava...  ¡Claro,  hombre!  ¡Qué  imíbécil!  ¡El  contratista 
de  la  carretera!...  ¡Estoy  perdido!... 

Acacio. — (Desde  el  foro,}  ¿Hay  venia? 

Víctor. — Adelante,  señor  marqués. 

Acacio.— (De  cincuenta  años.  Correctamnete  vestido.)  ¡Víc- 
tor! ¡Victorino!  ¡Víctoretetillo!... 

Víctor. — (Perplejo.);  Sin  duda  me  confunde,  porque  yo  no... 

Acacio. — ¿Cómo  que  no?  ¿No  eres  Víctor  Esperandio  La- 
orden?  ¿N¡o  eres  tú,  tú?  ¡Claro  que  eres  tú!  Tu  esbeltez  juncal, 
tu  aguileñez  huesuda  y  sobre  todo  tu  mirada,  ¡tu  fascinadora 
mirada!  ¡No  me  mires  así!  (Cayendo  en  sus  brazos.)  ¡¡Víc- 
tor!!... (Saltan  los  dos,  abrazados.) 

Víctor. — (Escamadísimo.)  ¡Caballero!  Vamos,  vamos;  re- 
frene ese  vehemente  cordialismo;  siéntese,  cálmese  y,  por  lo 
menos,  icedulapersoneése,  porque  no  creo  conocerle... 

Acacio. — ¿Pero  es  posible  que  a  tu  viejo  amigo,  a  tu  com- 
pinche?... 

Víctor. — ¡Mire,  señor:  yo  estoy  un  poco  desmemoriado,  lo 
reconozco;  pero  de  usted  no  tengo  ni  el  más  ultrarremoto 
recuerdo. 

Acacio. — De  manera  que  si  yo  te  preguntara  por  Acacio 
Valdeazares  y  Parriles,  ¿qué  me  dirías? 
Víctor. — Que  era  un  sinvergüenza. 
Acacio. — No  estás  tan  desmemoriado. 
Víctor.— ¿Eh?...  (Cayendo  de  su  burro.)  ¿Pero  tú?... 
Acacio. — Sí,  yo:  Acacio.  ¡¡Acacio!! 
Víctor. — (Abrazándole.)'  ¡Acacio! 

Acacio. — '¡Víctor!...  (Romeen  a  bailar  abrazados.  Es  el  efec- 
to de  la  corriente  alitongada  que  se  ha  dado  Víctor.) 

Víctor. — Bueno;  pero  vamos  por  partes.  ¿Tú  eres  marqués 
de  la  Grava? 

Acacio.— Desde  hace  diez  años.  Desde  el  óbito  de  mi  tío 
Gonzalo.  Soy  el  único  que  tiene  derecho  a  ese  título...  en  cuan- 
to pague  los  derechos  y  el  único  que  puede  transmitirlo  por 
herencia  o  enajenación.  ¡Hombre,  te  lo  vendo  a  precio  de  de- 
rribo! 

Víctor. — Eres,  eres  Acacio,  no  me  cabe  duda?  ¡Siempre  el 
mismo! 
Acacio.— ¿Te  acuerdas? 

Víctor. — ¿Sigues  viviendo  en  aquella  casa  de  huéspedes,  don- 
de nos  conocimos  cuando  yo  era  estudiante? 

Acacio. — Quita,  hombre.  ¡Pues  apenas  si  he  rodado  yo  en 
quince  años!... 

Víctor.— Siéntate  y  cuéntame  qué  es  de  tu  vida.  Ahora  re- 


15 


cuerdo  que  recibí  una  carta  tuya  y  que  te  contesté...  n 
sientan) 

Acacio. — Ya  hablaremos  de  eso,  que  a  eso  vengo.  Pero  03 
antes  mi  historia;  luego  míe  contarás  la  tuya.  Dame  un  cigarr 

"Víctor. — Toma  la  petaca.  *Digo  no,  que  te  quedas  con  ell 
(Le  da  un  cigarro.)  1  mo 

Acacio.— i¡ Y  dices  que  no  tienes  mfemoria!  ¡Qué  ladró* 
(Enciende  y  fuma.)  Doctorástete,  amigo  Víctor;  abandonas^ 
la  Oorte  para  venirte  la  Burgos  y  quedéme  en  aquel  host< 
inhóspito  de  la  calle  de  la  Ballesta,  a  merced!  dé  las  culinarii 
manipulaciones  de  doña  Filo,  que  al  fin  murió  con  la  misir 
manía  de  siempre:  la  de  cobrarme  el  pupilaje.  (Llorando 
¡Se  fué  con  las  ganas! 

Víctor. — '¡Pobre  mujer! 

Acacio. — (Levantándose  solemnemente.)  ¡Un  minuto  de  s 
lencio  a  su  memoria!  (Tras  de  una  oreve  pausa.)  Bueno.  1? 
está  bien. 

Víctor. — ¿Pero  a  qué  viene  eso? 

Acacio. — Viene  a  que  su  mjuerte  marcó  en  mi  vida  una  nuev 
orientación.  La  herede,  ¿sabes? 
Víctor. — ¿Era  pariente  tuya? 

Acacio. — No;  pero  womlo  no  tenía  familia  y  conmigo  fu 
siempre  una  prima,  hice  valer  el  parentesco  espiritual  y 
darle  cuenta  a  nadie  mje  quedé  con  todo.  Todo  era  nada:  una 
cuatro  mil  pesetas;  pero  con  ellas  me  lancé  a  la  vida  activ 
y  me  hice  homfbre. 

Víctor. — Menos  mal. 

AcACio.-iHágote  gracia  'del  relato  áe  mis  oscuras  andanza 
hasta  el  momento  feliz  en  que  gimieron  las  prensas  estad 
pando  mi  noomjbre  en  las  periodísticas  columnas  de  la  siguient 
manera:  "El  inteligente  y  conocido  hombre  de  teatro,  marqué 
de  la  G-rava".  Que  es  lo  que  soy. 

Víctor. — ¿Y  eso  qué  es? 

Acacio. — Ya  te  irás  enterando  en  el  decurso  de  mi  convei 
sación.  En  la  actualidad  soy  empresario.  Lo  mismo  explofo 
una  "trupe"  que  una  "devete",  que  una  "vedette".  Donde  ha: 
una  "pésete",  meto  la  "tete".  Lo  mismo  salgo  en  "sliping"  d 
un  negocio  de  Miranda,  que  hago  el  raid  Zamora-Madrid  con 
quistando  el  campeonato  de  peatones  sobre  firmes  especiales 

Víctor. — Entonces...  ¿tienes  dinero? 

Acacio. — ¿Qué  si  quiero  dinero?  ¡Homlbre!  ¿A  qué  está  uno 
Víctor. — No.  Digo  que  si  lo  tienes. 
Acacio. — ¡Ah!  ¡Ni  un  gordo! 
Víctor. — ¿Pero  eso  del  marquesado?... 
Acacio.— i¿ No  te  lo  he  dicho?  Palmo  un  tío  mío,  noble  y  rico  ksi 
el  tío  Gonzalo,  y  no  me  dejó  más  que  el  título,  porque  no  podíf 
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Hitármelo;  pero,  hambre  a  la  antigua,  que  jamás  me  ayudó 
m  su  pecunio  y  encima  detractaba  mis  aventuras,  me  des- 
eredó  por  completo  y  el  muy  tío...  ¡Un  minuto  de  silencio! 
Pausa.  Mueve  en  silencio  los  labios  y  en  sus  gestos  se  adivi- 
an  los  más  crueles  reproches.)  Ya  va  iistto.  Y  el  miuy  tío  re- 
irtió  su  inmensa  fortuna  entre  otros  dos  sobrinos  suyos,  pri- 
r()|iios  mjíos,  macho  y  hemtbra,  vecinos  de  Burgos,  a  quienes  no 
Dnozco,  pero  contra  los  cuales  vengo  a  esta  frígida  y  quesís- 
ca  ciudad. 
Víctor. — ¿Pero?... 

Acacio. — En  repetidas  ocasiones  he  pedido  mi  porción  en  su- 
plicantes epístolas,  por  las  buenas;  pero  como  no  quieren 
or  las  buenas,  ahora  vengo  por  las  malas.  Digo,  si  no  inter- 
ones  tu  influencia  o  me  auxilias  en  mis  negocios... 
Víctor. — ¿Yo? 

Acacio. — Acuérdate  de  que  te  escribí  preguntando  si  está- 
as  en  fondo,  y  al  contestarme  que  no,  me  contabas  detalles 
tu  vida,  y  entre  ellos,  que  estabas  en  relaciones  con  la 
ija  del  procer  burgalés  don  Solemfnio  Valdeazares. 
Víctor. — En  efecto. 

Acacio. — Pues  ese  es  el  sinvergüenza  de  mi  primo,  el  usur- 
ador,  y  escucha  su  última  carta  contestando  a  más  suplican- 
bs  peticiones.  (Saca  y  lee  una  carta.)  "Señor  marqués  de  la 
rava:  vuelvo  a  decirle  que,  aunque  pariente,  no  tengo  el 
isgusto  de  conocerle;  que  participo  del  desprecio  testamenta- 
io  del  pobre  tío  Gonzalo,  que  en  gloria  yazga,  y  que  no  vuel- 
a  importunarme  pidiéndome  lo  que  no  es  suyo.  No  es  suyo, 
olemnio  Valdeazares."  ¡Un  minuto  de  silencio,  que  me  voy 
desahogar!  (Pausa  breve.  Lo  mismo  que  antes,  insulta  en 
oz  baja  y  esta  vez  m/asca  con  rabia.)  Claro  que  hoy  recibirá 
ma  carta  mía  que  he  depositado  en  el  correo,  anunciándole 
ai  presencia  en  Burgos,  y...  tú  puedes  influir  para  que  nues- 
)nTlra  entrevista  sea  cordial.  Tú  vas  a  ser  esposo  de  su  hija... 
To  soy  tu  amigo  del  alma,  y  como  él  sentirá  por  ti  una  gran 
imipatía... 

Víctor. — ¿Por  mí?  ¡Media  hora  de  silencio!  (El  mismo 
m  uego.) 

Acacio. — ¿Qué  me  cuentas? 

Víctor. — (Lo  que  te  digo.  No  me  puede  tragar.  Celos  profe- 
ionales,  envidias  ruines... 
Acacio. — ¿Pero  es  médico? 

Víctor.— Médico...  Bueno,  médico;  ya  te  contaré;  pero  más 
iue  de  médico,  porque  de  eso  no  sabe  una  palabra,  presume 
le  sugestionador,  y  luchando  con  malas  artes,  con  tal  de  ver 
i5¿J¡u  consulta  llena,  no  cobra  honorarios,  da  dinero  a  los  enfer- 

17 


.<  i; 


mos  pobres,  me  desacredita  por  ahí...  y  me  va  a  arruina  ¿oitf 
¡Maldita  sea  su  cara  Judas!  pr.) 

Acacio. — ¡Pues  sí  que  eres  tú  una  influencia  para  mi  prinu 

Víctoe. — ¡Calcula! 

Acacio. — Lamento  tu  situación,  porque  luchando  con  un  tjtioci^ 
chalao  con  tantísimo  dinero,  llevas  las  de  perder, 
Víctoe. — Eso,  desde  luego. 

Acacio. — Pues  entonces,  Victorillo,  anímate:  un  ángel  n 
trae.  Deja  el  árido  campo  de  la  ciencia  y  pon  en  mis  mam 
el  dinero  que  tengas,  que  yo  te  lo  centuplico  en  seis  mese 
¡Tengo  un  plan  zepelín!  (Con  gran  misterio.)  ¡Una  películi 

Víctoe. — ¡A  mí  películas!...  (Desdeñoso.) 

Acacio. — ¡Qué  sabes  tú!...  ¡Si  yo  lo  que  necesito  es  diñen 
Al  que  me  dé  mil  duros,  le  entrego  en  marzo  orquesta  m 
pesetas. 

Víctoe. — ¿En? 

Acacio. — (Casi  en  camelo.)  Miguel  Fleta  mil  pesetas. 
Víctoe. — ¿Qué  dices? 

Acacio. — (Como  antes.)  Benavente  mil  pesetas. 
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Víctoe. — No  te  entiendo. 
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4 Acacio. — (Como  antes.)  Ochenta  mil  pesetas. 
Víctoe. — ¿Pero...? 

Acacio. — Homjbre,  así,  en  globo,  para  que  tengas  idea  <j 
la  magnitud  del  asunto:  se  trata  de  la  confección  de  una  p< 
lícula,  y  tú  puedes  servirme  para  los  primeros  gastos,  mié] 
tras  encontramos  un  capitalista  con  aguante,  con  much 
aguante. 

Víctoe. — Vamos,  vamos... 

Acacio. — Calla,  hombre;  porque,  verás  (Bajando  la  voz.) 
como  los  confeccionadores,  tú  y  yo,  estaremos  cobrando  mié] 
tras  la  película  se  esté  haciendo,  tengo  yo  un  asunto...  hi 
tórico...  ¿No  nos  oye  nadie?  (Mirando,  receloso,  a  todas  pa¡ 
tes.  Con  gran  misterio.)  ¡La  reproducción  minuciosa  de  t< 
dos  los  incidentes  y  detalles,  por  pequeños  que  sean,  día  po 
día...,  agárrate...,  de  la  guerra  de  los  treinta  años!  ¡Cállat 
por  Dios,  y  no  se  lo  digas  a  nadie! 

Víctoe. — ¡Te  daba  así!... 

Solemnio. — (Dentro,  a  grandes  voces.)  ¡Déjeme  pasar,  o  1 
estrangulo! 

Alicia. — (Dentro.)  Pero,  ¡caballero! 

Solemnio. — (Dentro,  furioso.)   ¡Paso,  digo!...  ¡Necesito 
cir  a  ese  títere  que  es  un  Tartufo!  (Se  adre  rápidamente  l 
puerta  y  entra  como  una  tromba,  seguido  de  Alicia,  Solej» 
rao,  hombre  mal  encarado,  bigotudo,  cincuentón  elegante.) 

Víctoe. — (Estupefacto.)  ¿Eh? 
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Solemnio. — (Dando  furiosos  palmetazos  sobre  la  mesa  de 
Hctor.)  ¡Tartufo!  ¡¡Tartufo!!  ¡¡¡Tartufo!!! 
íq|  Víctob.— ¡Señor  mío! 

Solemnio. — ¿Yo  su  señor  de  usted?  ¡Usted  no  sirve  ni  para 
.brocharme  los  botines!   ¡Botarate!  ¡Mequetrefe!  ¡¡¡Cursi!!! 
Víctob.— ¡  ¡  Caballero ! ! 

¡Solemnio. — Eso,  sí:  ¡caballero!...  ¡Porque  lo  soy!...  ¡Aquí 
donde  los  fabriquen!...  No  todos  pueden  decir  lo  mismo. 
Idiota!  (A  Acacio,  que  está  boquiabierto.)  Buenas  tardes,  se- 
::i  ior.  Siéntese,  tenga  la  bondad.  (A  Víctor.)  ¡  ¡  Imbécil! !,  haga 
ú  favor  de  decir  a  la  enfermera  que  se  retire.  Soy  educado,  y 
ti  me  veo  obligado  a  insultarle  a  usted,  no  quiero  hacerlo  de- 
ante de  la  servidumbre. 

Víctor. — (A  Alicia.)  Márchese,  sí,  márchese.  Tamjpoco  quie- 
ro yo  que  vela  cómo  trato  a  los  que,  altivos,  farfantones  y 
jspumajosos,  vienen  a  mi  casa  para  infamarme  y  detractarme. 
Alicia. — (Indecisa.)'  ¿Pero...? 

Acacio. — Márchese,  márchese.  Aquí  lo  más  que  puede  usted 
sacar  es  un  cate  o  un  tinterazo.  (Acompañándola  hasta  la 
puerta  del  foro.)  No  tema;  quedo  yo  aquí.  Me  figuro  que  se 
irata  de  un  pobre  alienado...  (Y ase  Alicia,  y  Acacio  cierra  la 
puerta  del  foro.) 

Solemnio. — (Que  no  ha  cesado  de  mirar  a  Víctor  con  odio 
y  desprecio.)  ¡Farisaico,  hipócrita,  sinvergüenza!... 

Víctob. — ¡Basta!   Tanta  ipalabrería  y  tanta  soflamería  me 
i&taranta  y  me  enloquece.  Nadie  que  tenga  pelos  suprabucales 
puede  tolerar  esas  tarascadas,  aunque  procedan  del  padre  de 
la  mujer  querida. 
Acacio. — ¿En? 

Víctob. — 1¡0  se  reporta  usted,  o  le  doy  con  este  pisapapeles 
en  mitad  del  coco! 
¡Solemnio. — ¿A  mí? 

Víctor. — ¡A  usted,  y  a  su  padre  de  usted,  y  a  su  árbol  ge- 
nealógico de  usted,  que  era  otro  coco!  ¡Pues  hombre! 

Solemnio.— -Me  place  que  se  ponga  usted  a  tono,  porque  no 
es  de  pechos  valientes  atizar  sin  que  le  aticen  a  uno! 
Víctob. — ¿Cómo?  ; 
Solemnio. — ¡Que  me  tire  usted  el  pisapapeles;  yo  le  tiraré 
esta  silla,  y  empecemos,  vive  Dios!  (Por  Acacio.)  Este  caba- 
llero nos  separará  cuando  comprenda  que  ya  nos  hemos  zu- 
rrado lo  suficiente,  ¡y  en  paz! 
Acacio. — ¿Yo? 

Solemnio. — Y  para  que  no  tenga  reparo  en  arbitrar  el  com- 
bate, sepa,  señor  mío,  quién  soy.  (Presentándose  reverencio- 
so.)  ¡Solemnio  Valdeazares,  marqués  de  Parriles,  médico  neu- 
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rópata;  Alvarez  Quintero,  dos,  consulta  de  doce  a  dos,  sei 
vidor  de  usted!... 

iAcacio. — (¡Mi  mladre!...  ¡Mi  primo!)  ¡A  las  tres!  (Da  uri 
palmada.) 

iSolemnio. — ¡Alto!  Debe  usted  conocer  las  causas  de  mi  ir 
dignación,  y  voy  a  decírselas. 
Víctor. — (Bien.  De  paso  me  enteraré  yo,  porque  las  ignore 
Solemnio. — ¡Desde  luego,  porque  usted  es  un  ignorante. 
VícTOR.-w¿Kh? 

Solemnio. — (Haciéndole  un  gesto  de  desprecio.)  ¡Bah!...  (a 
Acacio.)  Sepa-  usted,  señor  mío,  que  este  rufián,  tragasangre 
entrometido,  títiribaile  y  estúpido... 

[Víctor.— ( Cogiendo  el  pisapapeles.)  ¡Maldita  sea!... 

Solemnio. — ¡Proyéctemelo,  vive  Dios! 

Víctor. — Por  consideración  a  sus  canas... 

iSolemnio. — ¡IMe  las  tino  y  vuelvo!  ¿Hace? 

Acacio. — (Deteniéndole.)  Permítame.  Reanude. 

Solemnio. — iSepa  usted  que  a  este  pollo  sardanapalino 

Víctor. — (Amenazador.)  ¡Don  Solemnio! 

Acacio. — Déjale  explicarse,  hombre. 
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Solemnio. — A  este  pollo,  repito,  no  sé  por  qué,  porque  n<:  ido. 


tiene  título  aleurnioso  ni  nacional  ni  papicio,  se  le  permitií 
la  entrada  en  los  salones  de  las  casas  aristócratas  dondt 
se  tetea,  se  sangüichea  y  se  tanguea  la  crema  burgalesa. 

Víctor. — IMe  basta  mi  título  profesional,  hispano;  porq^lroí 
iríi  título  es  hispano,  no  es  Ford. 

Solemnio. — No  comprendo. 

Víctor. — Que  mi  título  es  "fetén";  no  es  como  otros,  que  ral;; 
no  son  "chipén". 

Solemnio. — {Flamenco  y  ordinario.  Pero,  a  lo  que  iba:  en  fa\ 
esas  tertulias  no  sólo  se  dedica  a  denigrarme... 

Víctor  . — ¡  Miente  usted ! 

•Solemnio. — (Conteniéndose.}  No  sólo  se  dedica  a  denigrar-  ^ 
me,  sino  que  se  aprovecha  y  me  arrebata  la  clientela  de  neu- 
róticas, que,  como  es  Sabido,  abunda  entre  la  gente  que  ná 
sabe  qué  hacer  con  el  dinero. 

Víctor. — Es  usted  un  embustero,  un  trapacista  y  un  trapi- 
sondista. Lo  que  a  usted  le  ¡molesta  es  que  me  he  puesto  en 
relaciones  con  su  hija  de  usted,  a  pesar  de  usted  y  a  pesar 
del  dinamismo  hipnotizador  de  usted. 

Acacio. —  ¡A  las  tres!  (Dando  una  palmada.) 

Solemnio. — Eso  no  me  importa.  Jamás  he  dado  importan 
cia  a  los  afectos  muchachiles  ni  a  los  gatos  cuando  marra 
muizan  y  morronguean  en  el  tóelo. 

Acacio. — tBonita  frase. 

Solemnio. — ¿Gracias.  Lo  que  sí  me  importa  es  lo  que  ha  he- 
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ho  usted  recientemente  con  la  marquesa  viuda  de  Veras,  ilus- 
re  dlama  que  estaba  yo  tratando...  con  toda  consideración,  que 
ia  desaparecido  de  mi  consulta  y  que  se  viene  aquí. 
Víctor. — En  efecto;  pero... 

Solemnio. — Tratárase  de  una  enfermla  vulgar,  y  vayase  por 
as  que  yo  le  quito  a  usted,  porque  tamibién  mis  ojos  atraen 
'  deslunilbran;  pero  esa  enferma,  no;  esa  paciente,  esa  lina- 
uda  neurótica,  m©  pertence  por  fueros  del  corazón. 
Víctor.— ¿Eb? 

aogif  Solemnio. — Sí.  Entre  ella  y  yo  bay  algo  más  que  una  cura- 
iva  corriente  'hipnótica;  hay  tendido  entre  los  dos  un  puente 
deal,  con  nuestros  suspiros  formado,  por  donde  nuestras  al- 
nas pasan  y  repasan  llevadas  de  la  miaño  del  dios  Cupido. 
Acacio. — (Abarte.)  ¡Mi  madre,  aué  primo  más  cursi  tengo! 
Solemnio. — ¿Qué  decía  usted,  caballero? 
Acacio. — No,  nada. 

Solemnio. — Bueno,  pues  apartes  no,  que  están  mandados 
etirar. 

Acacio. — Perdone,  pero  no  es  cosa  mía.  Me  lo  han  apun- 
tado. (Señala  al  apuntador.) 
Solemnio.— ^Biien;  a  lo  que  interesa. 
Víctor. — (A  lo  que  interesa.  Primero... 

Solemnio. — 'Primero,  hablo  yo,  y  no  he  terminado.  Usted,  el 
i  ntro  día.  en  el  té  de  las  de  Manteca,  invitó  a  la  marquesa  viu- 
da de  Veras  a  bailar  un  charles,  y.  al  compás  del  dislocamien- 
to  pemil,  la  dijo  que  no  fuera  estulta  v  que  abandonara  mi 
tratamiento,  porque  vo  era  un  uarlanobín  bambollero  e  In- 
docto, que  no  tenía  fuerza  hipnótica  en  la  mirada.  ;.Tay.  qué 
risa!  Mucha  más  que  usted  y  que  toda  la  familia  de  usted. 
Y  eso  vamos  a  demostrarlo  ahora  mismo..  (Poniendo  la  cartera 
soore  la  mesa.)   ¡Ponga  usted  ahí  ■mil  uesetas  para  el  que 
^duerma  en  níenos  tiempo  a  este  caballero!  (Coaiendo  y  zaran- 
M%Úeando  a  Acacio.)  ¡A  ver,  mírente  ustéd  con  fijeza! 

Acacio. — ¡Amos  anda,  antos  anda!...  Usted  ha  venido  a  pe- 
garle a  éste  y  nq^  a  toldarla  conmigo. 

Solemnio. — Tiene  usted  razón.  (A  Víctor.)  ¿Es  verdad  que 
dijo  usted  eso  a  la  Marquesa? 

Víctor. — Y  le  dije  más:  le  dije  que  usted  no  dormía  a  na- 
die ni  tarareándole  el  Parsif  al,  que  es  peor  que  la  Nana.  Y 
vamos  a  hacer  la  prueba.  Viene  usted  a  pegarme,  ¿no  es 
verdad? 

Solemnio. — Hom,bre,  ¡naturalmente!   ¡La  duda  ofende! 
Víctor. — Bien;  pues  como  usted  es  nías  bruto  que  yo,  me 
va  usted  a  poder,  y  eso  no  es  negocio. 
Solemnio. — No  será  negocio  para  usted. 
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Víctor. — Ni  para  usted,  porque  yo  no  m<e  voy  a  estar  qui 
to.  Lo  mejor  es  que  el  que  pegue,  pegue  a  salvo. 
Solemnio. — No  entiendo. 

Víctor. — Es  cosa  fácil.  Y,  además,  demostraremos  ante  est(a 
caballero  quién  tiene  más  fuerza  hipnótica.  Usted  me  mir 
a  m!í,  yo  le  miro  a  usted,  y  al  que  primero  se  duerma  1 
atiza  el  otro,  libre  de  cacho  y  a  su  placer,  hasta  que  se  de,« 
pierte.  ¿Conviene? 

ISolemnio. — i  Caramba! . 

Víctor. — Nos  achicamos,  ¿eh?  Si  es  usted  un  caballero  hii 
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nópáta  debe  aceptar  el  (desafío.  Las  armas  son  iguales.  I# 
Solemnio. —  j Bueno!  Pero  usted,  ¿con  qué  va  a  pegarme,  f  ^CAf 
llega  el  caso? 

Víctor. — (Cogiendo  un  enorme  libro.)  ¿Le  parece  bien  quéiw>m 
le  meta  en  la  cabeza  este  tratado  de  hipnosis,  y  así  aprenden 
derá  usted  algo? 

Solemnio. — Acepto  y  digo  lo  mismo.  (Por  el  libro.)  Traiga  wM 
(Dándoselo  a  Acacio.)  Inspeccione  el  arma,  señor. 

Acacio. — ¿Se  van  a  dar  a  lo  llano  y  de  plano,  o  con  el  lom 
del  tomo? 

Solemnio. — ¡Como  mejor  entre  en  la  cabeza! 

Acacio. — Pues  con  el  lomo,  porque  aquí  lo  indica:  "Tom 
primero:  Introducción." 

Víctor. — Perfectamente.  Pero  como  entre  homhres  de  hono  pCw 
no  se  puede  verificar  un  duelo  si  uno  de  ellos  debe  al  otn  ^ 
alguna  cantidad,  y  usted,  porque  yo  he  cobrado  a  la  viuda  d>  g0Ij 
Veras  auinientas  pesetas  por  las  visitas  que  le  he  hecho,  dic<  ¿c, 
por  ahí  que  soy  un  bandido,  que  le  he  robado  a  usted  esa; 
pesetas,  que  es  lo  que  en  rigor  de  verdad  le  duele  a  usted 
voy  por  ese  dinero.  Vuelvo  en  seguida. 

¡Solemnio. — ¿A  mí?  ¿Dinero  a  mí? 

Víctor. — (Despreciativo.)  Sí,  hombre,  sí;  a  usted.  Si  e¡ 
lo  único  que  a  usted  le  interesa.  Si  por  eso  se  opone  a  mi] 
relaciones  con  su  hija.  No  sea  usted  hipócrita.  Vuelvo  el 
seguida.  (Mutis  por  el  foro.) 

'Solemnio. — ¿Pero  a  mí  dinero?  (Gritando.)  ¡Yo  tengo  bi 
lletes  para  emtpajpelar  la  Catedral  de  Burgos  y  el  Palacio  Ar 
zobispal  por  dentro  y  por  fuera!  ¡A  mí!  No  míe  conoce  a  m 
ese  pigmeo,  ese  semihombre,  ese  mediquillo  de  chica  y  rába 
no.  Se  figurará  que  hago  yo  con  los  enfermos  lo  que  él  hace 
Lo  que  seguramlente  estará  haciendo  con  usted. 

Acacio. — ¿Conmigo? 

Solemnio. — ¡Pues  claro!  Y  si  no,  a  ver,  ¿qué  tripa  se  1< 
ha  roto  a  usted? 
Acacio. — ¿A  mí? 

Solemnio. — Quiero  decir:  ¿qué  viene  aquí  a  curarse? 
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Acacio.— Pues  yo...  Verá  usted:  que  a  resultas  de  unos  in- 
ominios  pertinaces,  no  sé  lo  que  me  ha  sucedido  en  la  len- 
ua,  de  repente,  que  no  puedo  decir  bien  algunas  palarbas, 
bestia..!  larbas.  ¿Ve  usted?  La  erre  después  de  una  consonante  no 
■í  oirja,  puedo  por...  por...  pornunciar. 

Solemnio. — Afacia  lingual.  Diga  usted  Pedro. 
Acacio. — Perdo. 

ISolemnio. — (No  hay  duda.  Dígame  cedro. 
Acacio. — Cerdo,  cerdo... 
¡ilj}  Solemnio. — Un  caso  precioso.  Pues  en  buenas  manos  ha 
aído  usted,  desgraciado. 
Acacio. — Desgarciado,  ¿por  qué? 

Solemnio. — Porque  ya  está  usted  listo  con  este  médico  abu- 
W|ivo,  minutero  y  sinvergüenza.  Un  mes  de  tratamiento  no  hay 
mien  se  lo  oulte.  Claro:  treinta  sesiones  de  hipnotismo,  a 
liéz  duros...  ¡Ladrón!  (Con  todo  género  de  precauciones  y  m.i- 
'ra'»"{»Mf0  a  todas  partes,  se  Te  acerca  y  le  dice,  enérgico,  al  oído, 

'•ápid amenté.)  ¡Con  una  sola  basta! 
loíacf:   Acacio. ■ — (Cogiéndole  una  mano  e  imitándole  en  la  voz  y 
?l  gesto.)  ¿Qué  m'e  cuenta  usted? 
Solemnio. — (Como  antes.)   -Con  una.  basta!  Lo  demás  es 
ft'wjun  pimpeo;  todo  lo  científico  oue  se  quiera,  pero  un  pimpeo. 

Acacio. — Entonces  este  médico  es  de  los  que  se  valen  del 
MMfpArcedimierfto   de  porlongar  la  enfevmeldad  para  merdar... 
^mterdar...  merdarar... 
SoiFMTsrto. — Medrar. 

Acacio. — "Eso*  muchas  garcías.  ¡Vaya  con  el  señor  Esperan- 
dio!  Pues  me  tiene  engañado  com!o  a  un  chino. 

SoLFMTvrio. —  ¡Como  oue  esa  es  su  especialidad:  el  engañado, 
la  martingala,  la  dilación,  la  tamisonda.  digo,  trapisonda! 
i  Caramba,  que  me  ha  contagiado  usted!  Le  habrá  dicho  a  us- 
ted que  es  usted  un  temperamento  excesivamente  nervioso; 
¡como  si  lo  viera! 
Acacio. — >Sí,  señor. 

Solemnio. — Oue  necesita  usted  adquirir  el  aplomo  de  un 
hombre  normal. 
Acacio. — Sí,  señor. 

iSolemnio. — Pues  empezará  dándole  a  usted  cuarenta  pases 
magnéticos  diarios. 
Acacio. — ¡Sí!  ¡Cuarenta  me  lleva  ya  dados! 
/Solemistio. — Una  exageración.  Yo,  con  dos  pases  lo  aplomo 
a  usted. 
Acacio. — ¡Oiga! 

Solemnio. — Y  eso  lo  vemos  hoy  mismo.  Ahí  enfrente  vivo. 
Mi  consulta  es  de  doce  a  tres,  y  por  ser  para  usted,  gratis. 
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Acacio. — ¿Gartis?  Ni  media  palarba  mas.  Allí  me  tiene  usjjp 
ted  a  las  ters. 

Solemnio. — Garcías,  digo,  gracias.  (Separándose  rápidamen 
te  de  él.)  Disimule  usted,  que  sale  ya  ese  mJentecato.  (Pa0Í$ 
seando  y  canturreando  para  disimular.)  ¡¡te,.  $ 

Alicia 


¡Mimosa,  mimosa, 

no  me  seas  zalamera  y  engañosa. 


Acacio. — (Ahora  es  cuando  tú  te  has  caído.) 

Víctor. —  (Saliendo  con  unos  billetes  en  la  mano.)  He  tenid( 
que  mandar  <a  cambiar,  porque  no  tenía  más  que  billetes 
de  mil... 

Solemnio. — -Hambre  es  lo  que  tiene  usted. 

Víctor. — Ahora  le  Contestaré  a  usted.  ¡A  sus  órdenes!  Pue- 
de  usted  mjirarme  fijamente  cuando  le  parezca,  que  yo  tam- 
bién le  miraré  a  usted. 

Solemnio. — (Restregándose  los  ojos  como  preparándoselos.) 
Bien.  ¡Ya  está!  (Por  Acacio.)  El  señor  dará  la  palmada. 

Víctor. — Tome  usted  antes  sus  quinientas  pesetas. 

Solemnio. — (Dándole  un  manotazo  en  la  mano.)  ¡Vamos, 
hombre!  ¡A  mí!  (Echando  mano  nerviosamente  a  su  cartera 
y  sacando  otro  billete  de  quinientas  pesetas.)  ¡Guárdeselas 
que  buena  falta  le  hacen,  y  tomje  estas  otras  quinientas  para 
sus  pobres.  ¡Claro  que  usted  se  quedará  con  ellas,  pero  eso 
a  mí...!  ¡Tórnelas,  que  ya  sabemos  lo  que  es  necesidad! 

Víctor. — ¡Esa  injuria!...  ¡Vayia,  acabemos  de  una  vez! 

Solemnio. — ¡  Acabemjos ! 

Acacio. —  ¡En  guardia,  .caballeros! 

Víctor  y  Solemnio. — ¡¡En  guardia!!  (Víctor  y  Solemnio  se 
ponen  frente  a  frente,  mirándose  con  fijeza.) 

Acacio. — (Dando  una  palmada.)  ¡A  las  tres! 

iSolemnlo. — '  ¡  Míreme ! 

Víctor. —  ¡  Míreme! 

Solemnio. — ¡Lo  mando! 

Víctor. —  ¡Lo  miando! 

Solemnio. — í¡  Obedece! 

Víctor. — ¡Obedece! 

Solemnio. — ¡  Mira ! 

Víctor. — ¡Mir¡a! 

Solemnio  y  Víctor. — ¡  ¡  ¡Duermie! ! ! 

(Al  buen  arte  cómico  de  los  actores  queda  encomendada 
desde  ahora  la  acción.  Dense  mutuos  pases  magnéticos,  de 
cerca,  de  lejos,  separándose,  acercándose,  al  mismo  tiempo 
con  felinos  pasos  y  fulminantes  miradas,  etc.,  etc.,  pero  que 
la  cosa  no  pese,  por  Dios;  al  cabo  de  lo  cual  ambos  se  tamba- 
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s  11  ean  y  quedan  hipnotizados,  de  pie  y  en  cómica  postura,  cons- 
ervando los  oilletes  en  la  mano. y 

Acacio. — ¡¡Atiza!!...  Bueno;  como  cuando  se  despierten  éste 
p|  reerá  que  le  ha  cogido  el  dinero  éste,  y  éste  se  figurará  que 
ste...  (Coge  suavisinrimnente  uno  y  otro  dinero.) 
Alicia. —  (Con  Floeencia,  por  la  puerta  de  la  izquier- 
a.)  ¿En? 

Floeencia. — ¿Qué  sucede? 

Acacio.— ■*( Haciéndolas  callar.)   ¡Clhist!...  ¡Una  hora  de  si- 
endo! (Inicia  el  mutis,  de  puntillas,  guardándose  el  dinero.) 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 

Lujoso  despacho  en  casa  de  don  Solemnio.  Muebles  antiguos.  Tam 
bién  hay  en  él  cuadros  y  fotografías  relacionadas  con  la  especialidac 
a  que    se  dedica .  Balcón  a  la  izquierda,   puerta    de  entrada    a  h 
derecha  y  otra  al  foro. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Iñigo  Barrena,  prac 
ticante  de  don  Solemnio,  y  Dorotea,  monísima  y  uniformada 
sima  criada  de  la  casa,  que  ayuda  a  Iñigo  a  ponerse  el  blanc 
blusón.) 


Iñigo. — Gracias,  monada. 
Dorotea. — De  nada. 

Nimia. — (Desde  dentro.)  Dorotea,  ¿ha  llegado  ya  el  practi 
cante  de  mi  herntemo?  (Entra  por  el  foro.) 
Iñigo. — Para  servirla,  señora. 

Nimia. — Muchas  gracias,  amigo  Barrena.  (Indecisa.)  Oigs 
Dorotea...  Mire  a  ver  si  estoy  en  mi  cuarto. 

Dorotea. — Comprendido.  Con  el  permiso  de  la  señora.  (Vas 
por  el  foro.) 

Nimia. — (Recelosa  y  mirando  a  todas  partes.)  QuerMo  Bs 
rrena:  estaba  impaciente  por  verle. 
Iñigo. — Pues  aquí  mié  tiene  usted  ya,  doña  Nimia. 
(Nimia. — Por  Dios,  sin  el  doña,  que  el  doña  avieja.  Oiga 
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e  usted:  usted,  que  todo  lo  sabe,  ¿sabe  usted  si  ha  llegado 
i  a  Burgos  el  nuevo  secretario  del  Gobierno? 
Iñigo. — Ayer  miañan  a. 
(Nimia. — '¡Es  él!  ¿Qué  aspecto  tiene? 

Iñigo. — Un  aspecto  deplorable.  Chato,  hociquirrotmo,  bajito, 
jchoncho,  abatatado  y  con  bombín. 

Nimia. — ¡No  es  él,  no  es  él!  Es  que  he  tenido  un  encuen- 
^  o...  y  desearía  saber,  amigo  Barrena...  Usted,  que  de  todo 
Ni  entera...  ¿Quién  es  un  caballero  alto,  elegante,  cariangéli- 
»)y  semi  joven  que  hla  entrado  esta  mañana  ahí  enfrente,  en 
NJi  consulta  del  novio  de  mi  sobrina? 
Iñigo. — Algún  enfermlo  forastero. 

Nimia. — Forastero  sí,  porque  en  Burgos  no  hay  caballeros 
m  ilusionantes;  pero  enfermo,  no;  no  quisiera  yo  que  estu 
iera  enfermo.  Le  hago  esta  pregunta  y  le  suplico  esta  infor- 
mación, porque  ese  caJblallero  me  ha  salvado  la  vida.  Hace 
•oco  salía  yo  ¡de  casa  de  Víctor;  tropecé  en  lo  alto  de  la  es- 
alera,  caí  al  vacío,  para  matarme,  y  él,  que  subía  en  aquel 
aomento,  me  recibió  en  sus  brazos,  me  suspendió  en  el  aire, 
tte  depósito  blandamene  en  el  rellano,  me  sonrió...  ¡Qué  den- 
adura  tiene,  amigo  Barrena!  Me  saludó,  subió,  llegó,  entró  y 
ole  dejó  herida. 
Iñigo. — ¿Pero  se  hizo  usted  dafio? 
Nimia. — 'La  herida  es  interna. 
Iñigo. — ¡Ah! 

Nimia. — ¿Quién  será  ese  hombre? 
Iñigo. — ¿Dice  usted  que  la  suspendió  en  el  aire? 
Nimia. — Sí. 

Iñigow — ¿Conoce  usted  a  Uzcudun? 

Nimia. — ¡Por  Dios!  Precisamente...  (Al  ver  a  Luisita  en  la 
muerta  del  foro.)  Cuidado;  mi  sobrina. 

Luisa. — (Una  muchacha  monísima.)  Tía,  ¿me  deja  usted, 
ahora  que  no  está  papá  en  casa,  que  mire  por  el  balcón? 
Nimia. — ¡Claro,  hija  mía;  no  tuviera  más  que  ver!... 
Lttisa. — Gracias,  gracias.  Voy  a  hacerle  la  seña  de  vía  li- 
bre. (Se. acerca  al  halcón.)  Víctor,  Víctor...  (Saca  un  pañuelo 
para  hacer  la  seña.)  ¡Mírelo  usted,  tía;  allí  está!  No  mira. 
¡Ay,  qué  raro!  ¡No  se  mueve!  ¡Parece  un  maniquí! 
Dorotea. — (Precipitadamente  por  la  derecha.)  Señora.  Ali- 
fflfcia,  la  enfermera  del  doctor  Esperanidio.  que  necesita  hablar 
con  ustedes  urgentemente. 
Nimia. — (Asustada.)  ¿Eh? 
Iñigo. — ¿Ocurrirá  algo? 
Luisa. — Que  pase  en  seguida.  . 
Dorotea. — (Hacia  la  derecha.)  Pase  usted. 
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Alicia. — (Entrando  muy  sobresaltada.)  Buenas  tardes.  ¡Uif 
cosa  horrible! 

Nimia.— ¿Qué  pasa,  Alicia? 

Alicia.— Que  acabarnos  de  entrar  la  señora  y  yo  en  el  de¡ 
pacho  de  don  Víctor  y  nos  toemos  encontrando  a  don  Víctor 
a  don  Solemnio  hipnotizados  y  en  un  estado  cataléptico  asu 
tante. 

Iñigo. — ¿Los  dos? 

Alicia. — tLos  dos. 

Iñigo. — (¡Qué  raro! 

Alicia. — Yo  sabía  que  don  Víctor  tenía  ganas  de  hipnotiza 
a  don  Solemnio  para  hacer  con  él  una  barbaridad. 
Iñigo. — ¡Atiza! 

Nimia. — Tairfbién  mi  hermano  buscaba  la  ocasión  de  hipmtj 
tizar  a  Víctor  con  el  mismo  proposito.  lB'sus 

Alicia. — Pues  ya  está.  Eso;  que  se  han  hipnotizado  mi,^!,, 
tuamente.  IfíiGO. 

íIñigo. — ¡Quiá!  Yo  no  dudo  de  que  don  Víctor  haya  hipno  ¿i0 
tizad©  a  don  Solemlnlo;  pero  don  Solemnio  no  es  capaz 
hipnotizar  a  don  Víctor  ni  a  nadie. 

ToDOS.-n¿Eh? 

Iñigo. — Cartas  boca  arriba:  Don  Solemnio  no  tiene  fiúidc]¡ge  la 
ni  sabe  nada  de  eso.  El  cree  que  hipnotiza;  pero  el  que  hipnc 
tiza  aquí  soy  yo.  Unas  vecies  me  valgo  de  él  como  medio, 
otras  me  pongo  detrás  de  él,  aprovecho  una  mirada  del  client< 
y  lo  hago  mío  con  sólo  un  parpadeo. 

Alicia. — Pues  entonces,  ¿cómo  está  hipnotizado  don  Víctor 

Iñigo. — Nada,  hombre.  Debe  tratarse  de  una  autosugestión  Odrina 
Coja  una  toalla,  empapela  en  agua  fría,  dé  con  ella  a  doT 
Víctor  nueve  zurriagazos  en  la  cara,  y  cuando  despierte,  é 
se  encargará  de  despertar  a  don  Solemnio. 

Alicia. — Voy  en  seguida. 

Nimia. — ILa  acompañaré. 

Iñigo. — Le  advierto  que  basta  con  Alicia... 

Nimia. — Es  que  quiero  hacer  unas  averiguaciones  respectc|&tea3 
a  ese  caballero...  Vamos. 

Luisa. — Por  Dios,  tía,  que  si  le  ocurre  algo  a  Víctor...  (Sí 
van  por  la  derecha,  Nimia,  Alicia,  Luisa  y  Dorotea.) 

Berrute. —  (Entrando  por  la  derecha.  Es  un  insignificante 
sujeto  muy  mal  trajeado.)  Hola,  Barrena.  ¿Qué  le  pasa  a  esa 
gente  qué  va  tan  solivianto? 

Iñigo. — Calla,  hombre.  Una  cosa  rarísima:  que  don  Solem- 
nio ha  ido  a  casa  de  don  Víctor  y  don  Víctor  lo  ha  hipnotizado. 

Berrute. — ¡Mi  madre!  ¡Lo  ¡miata!  (Estornudando.)  ¡Atchís! 

Iñigo. — Bueno.  Vamos  a  lo  nuestro,  porque  han  ido  a  des- 
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írtarlo,  no  tardará  en  venir  y  voy  a  ponerte  ai  tanto  de  lo 
je  tienes  que  hacer  hoy. 

Beerute. — Venga  de  ahí...  ¡Atohís!  Pero  ojo  que  no  estoy 
«¡(jji  mtuohas  bromjas.  ¡Atchís!  ¡Maldita 'sea  Burgos!...  ¡Valiente 
ase  de  guasa  de  frío  que  hase  aquí,  compadre!  ¿Cuándo  es 
agiiui  verano,  homíbre? 

Iñigo. — Nunca.  Ya  sabes  lo  que  decía  un  arzobispo.  Que  en 
urgos  no  hay  mas  que  dos  estaciones:  el  invierno  y  la  del 
jrrocarril. 

Berrute. — ¡Atchís!  Oomjpare  de  mi  arma:  por  mi  salú  que 
9  aquí  sale  toa  la  gripe  que  se  vende  en  er  mundo. 
Iñigo. — ¡Sí  que  Ho  has  pesoao.  ¿Cómo  ha  sido  eso? 
Berrute. — ¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ¿Pues  no  he  estao  to  er 
ía  de  ayé  haciéndome  el  hirnotisao,  a  la  puerta  der  café  Cen- 
m  *á,  echándome  aire  ¡oon  un  ventilado  de  borsillo?  ¡Mardita 
3a  su  sangre,  hombre!  ¡Se  le  ocurren  unas  cosas  a  don  So- 
)IDirnio!,.. 

Iñigo. — Es  que  no  hay  mejor  propaganda  que  ésa.  Tú  Agú- 
ate lo  que  es  decir  en  el  Oasino:  mañana  nui  sujeto  creerá 
ue  está  en  el  Senegal  y  es  agosto...  y,  efectivamente... 
Berrute. — Pero,  por  tu  mare,  Barrena;  ¡no  me  güervas  loco! 
No  sabes  tú  que  no  m)e  sugestiona?  ¿Que  eres  tú  el  que  me 
ise  la  idea,  que  él  cree  que  mje  va  a  imbuí  y  yo  hago  el  paripé 
a  que  él  se  figure  que  me  ha  hirnotisao  y  ¡to  Burgos  vea 
fuersa  mlarnética  que  tiene  er  gachó? 
Iñigo. — 'Bueno,  ¿y  qué?  ¿No  cobras  tu  buen  duro? 
Berrute. — Sí,  homíbre;  pero...  ¡horrtbre!  Dile  que  haga  otra 
filase  de  experimentos... >  ¡atchís!,  que  no  voy  a  ganá  pa  as- 
irina. 

Iñigo. — Anda,  pues  el  otro  día  le  quité  de  la  cabeza  que  te 
ipnotizara,  como  él  cree  que  te  hipnotiza,  y  te  mandara  hacer 
na  paella  en  mitad  de  la  calle,  tirar  el  arroz  y  comerte  los 
arbones  encendidos  con  pan. 
Berrute. — '¡Mira  qué  grasia! 

Iñigo. — De  mlanera  que  tú  déjame  a  mií.  ¿Es  que  te  fué  mal 
wlfinteayer? 

Berrute. — !¡Ho¡n11bre,  no;  eso  tuvo  ange! 
Iñigo. — ¡Vamos,  me  parece  que  pasarse  la  tarde  besando  a 
¡odas  las  chicas  que  pasaban  por  la  acera  del  Casino!...  ¿Eh? 
Berrute. — ¡Pobrecillas!...  ¡Cómo  se  dejaban! 
Iñigo. — ¡Te  hinchaste,  amigo! 
Berrute. — ¡Qué  iba  a  hasé! 
Iñigo. — >¡Y  cómo  se  reían  de  ti! 

Berrute. — ¡Y  cómo  se  hasían  las  encontradisas,  tú!  No  es- 
uvo  mal.  Pero,  vamos,  lo  de  ayer... 
Iñigo. — Bueno,  bueno;  no  vaya  a  venir  y  nos  sorprenda. 
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Hoy,  fíjate  lo  que  tienes  que  hacer.  ¿Qué  era?  ¿Qué  era? 
¡Ay,  que  no  mp  acuerdo!...  ¡Ah,  sí!  Hoy  tienes  que  meter  ^ag' 
en  el  río.  i  fres,  a 

Bebbute. — Oye,  tú...  ¡Atchís!  |  Iñigo 
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Iñigo. — No  hay  m£s  remedio.  Anoche  lo  dijo  en  el  Casin*  rente 
"Mañana  verán  ustedes  a  mi  sujeto  darse  en  el  río  un  baí|a 
de  placer,  como  si  estuviéramos  en  verano." 

Bebbute. — ¡Sí,  sí...  ¡Cómo  no  se  bañe  su  abuela!...  (Rumor 
de  voces  dentro,) 

Iñigo. — Calla:    ahí  viene.    (Empujándole.)   Aguarda  en 
salón. 

Bebbute. — ¡Por  la  salú  de  tus  niños,  hombre!... 
Iñigo. — ¡Anda,  anda! 

Bebbute. — (Haciendo  mutis  a  la  fuerza  por  el  foro.)  Pero. 
(Llorando.)'  ¿pa  esto  me  he  venío  yo  de  Utrera?...  ¡Atchíí 
(Mutis.) 

Luisa. — (Entrando  en  escena.)  ¡Ya  viene  ahí  papá! 
Iñigo. — ¿ Viene  tranquilo? 

¡Luisa. — (Que  está  junto  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Sí,  sí 
Por  más  que... 
Iñigo. — ¿Eh? 

Luisa. — (Escuchando.)-  Que  viene  cantando. 
Iñigo. — ¿Con  el  mal  oído  que  tiene  y  lo  que  le  molesta 
música? 

Solemnio. — (Entrando  en  escena,  por  la  derecha,  con  Nimi 
Parece  como  atontado  y  entra  tarareando  la  canción  del 
reador  de  la  ópera  Carmen.)-  Toreador...  atento...  Esta  es  n 
casa,  ¿verdad? 
Nimía. — Sí,  hombre;  despierta  de  una  vez. 
¡Solemnio.* — (Tarareando.)  La,  la,  rarará... 
Luisa. — (Asustada.)  ¡Dios  mío!  Pero...  Claro, 
Iñigo. — ¡Calma,  un  poco  de  calmea!   (Se  acerca  a  don  S(  tierra 
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lemnio  y  le  da  unos  cuantos  pases  magnéticos  y  unos  cachi 
titos  cariñosos.)  Don  Solemnio...  Don  Solemnio... 

Nimia. — Está  aún  ¡como  embobado. 

Iñigo. — Le  hablo  yo,  don  Solemnio,  Barrena. 

Solemnio. — Usted  sabe,  amigo  Barrena,  que  Temdstio,  el  gra 
filósofo  de  Paflagonia,  decía  que  más  valen  dos  cabras  qu 
cien  palabras,  ¿verdad? 

Luisa. — (Aterrada.)  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Solemnio. — Pues  yo  digo,  como  el  crítico  cursi,  que  toda 
las  horas  son  buenas  para  amar:  la  de  la  sonochada,  la  de 
galicinio  y  la  del  conticinio.  Y  además,  digo  esto:  (Canti 
rreando.)  Toreador...  atento...,  busca  la  res...,  busca... 

Luisa. — (Como  antes.)  ¡Tía  Nimia! 

Iñigo. — (Nuevos  pases  y  nuevos  cachetes.)  ¡Don  Solemnio 
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^  Solemnio. — Ahora  que  yo  me  río  de  Temistio  y  de  Juvenal. 
e '5r  Jada  gota  que  llueve  tiene  donde  caer,  porque  aquí  y  en  Li* 
Lares,  cuatro  perdices  son  dos  pares.  (Se  sienta  silbando.) 
Iñigo. — ¿Quiere  usted  explícanmje  lo  que  ha  sucedido  ahí  en- 
frente, señora?  ¿Cómo  ha  despertado  este  hombre?  ¿Hizo  Ali- 
cia lo  que  yo  la  indiqué? 

Nimia. — Sí,  señor.  Con  una  toalla  dió  a  Víctor  nueve  o  diez 
urriagazos  en  el  cuello;  despertó,  se  restregó  los  ojos,  vió  a 
Jolemnio  que  permanecía  rígido,  tomó  un  enorme  libro  que 
enía  a  mano  y  le  dió  con  él  tal  golpe  en  la  cabeza,  que  cayó 
1  pobre  Solenjjnio  como  herido  por  una  maza. 

Iñigo. — ¡Qué  bestia!  (Examinando  la  cabeza  de  don  Solem- 
tio.)  ¡Menudo  chichón! 
Solemnio. — (Canturreando,)  La,  larala,  la  la... 
Iñigo. — ¿Cómo  le  dió  con  el  libro?  ¿De  plana? 
Nimia. — No,  señor.  (Cogiendo  un  libro  de  la  mesa  y  ama- 
lando con  él.)  ¡Así! 
Iñigo. — ¡De  canto.  Ahora  me  explicó  lo  del  tatareo.  Está 
31,  i  lún  un  poco  congestionado.  Voy  a  ver  si  con  unas  gotas  de 
Tibertania  se  le  impluvian  los  tejidos,  que  los  tiene  casi  gor- 
joniados.  (Prepara  una  medicina.) 
Luisa. — ¿Cómio  te  encuentras,  papá? 

Solemnio. — ¡Muy  bien.  ¿No  ves  que  he  hecho  un  gran  descu- 
brimiento? Las  cuatro  efes  que  tiene  mi  tía:  fea,  floja,  flaca 
iimljr  fría.  A  mí  me  dan  en  la  ¡cabeza  y  como  si  no.  Tengo  yo  la 
sabeza  muy  dura.  Y  por  dentro,  más  dura  aún.  Ya  ves:  hace 
tres  años  que  estoy  haciendo  un  pozo  en  mi  finca  de  Cercedi- 
lla.  Todavía  no  he  encontrado  aguja,  ni  la  encontraré;  pero 
yo  sigo  sacando  tierra  del  hoyo.  Cuarenta  metros  de  profun- 
didad tiene  ya.  ¡Pues  aunque  tenga  cuatrocientos!  ¡A  seguir! 
Claro,  que  cuando  alguno  me  pregunta,  yo  no  digo  que  saco 
i  Atierra  para  hacer  un  pozo,  sino  para  hacer  un  monte.  (Can- 
uto turreando.)  Toreador... 

Solemnio. — Sí,  señor.  Bebo  y  no  tengo  que  darle  cuentas  a 
nadie.  (Bebe.) 
Iñigo. — ¡Silencio  ahora.  (Quedan  los  tres  especiantes.) 
Solemnio.» — (Se  estremece,  se  seca  el  sudor,  se  levanta,  mira 
ni  a  todos  y  comienza  a  darse  cuenta  de  su  verdadera  situación.) 
¿De  manera  que?...  (Se  toca  la  cabeza.)  Me  ha  dado  con  el 
libro,  ¿verdad? 

NlMIA.—fíl. 

Solemnio. — (Tirando  de  cartera  y  ajustando  sus  cuentas.) 
Además,  se  ha  quedado  con  las  quinientas  pesetas...  ¡Canalla! 
¡Me  ha  podido!  Ahora,  que  yo...  (A  Luisa.)  ¡Si  vuelves  a  po- 
ner tus  ojos  en  ese  hombre,  te  desahuciaré  como  médico  y  te 
al  maldeciré  como  padre! 
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Luisa. — ¡Padre! 

Solemnio. — ¡¡Te  maldeciré! !  ¿Qué  menos  puedo  hacer,  par 
vengarme,  que  quitarle  la  novia?  Bueno;  la  novia  y  algún  qu 
otro  cliente,  porque  el  caballero  que  estaba  en  su  despach 
cuando  yo  fui  a  mjedir  mis  ojos  con  los  suyos,  ése  es  ya  mío 
muy  mío. 

Nimia.— ¿En?...  ¿Un  cuarentón  sim|pático  y  elegante?... 
Solemnio. — (Dentro  de  un  rato  estará  aquí. 
Nimia. — ¡Cuánto  te  agradezco  esta  noticia,  Solemnio,  poi 
que  ese  homibre  me  ha  impresionado! 
Solemnio. — (Muy  chulo.)  ¡Vamos,  anda! 
Nimia. — ¿Pero?... 

Solemnio. — ,¡Fuera  de  aquí!  ¡Estaría  bueno!...  ¡Fuera! 
jadm|e!  (Tirándole  un  libro.)  ¡Fuera! 

Nimia  y  Luisa. — (Haciendo  mutis  de  un  salto.)  ¡Ay!  (8 
van  por  el  foro.) 

Iñigo. — (Dándole  coba.)  ¡Es  un  poder  magnético  el  que  tien 
usted!...  Con  sólo  mfirarlias  airado,  hay  que  ver  el  mutis  qu 
han  hecho. 

Solemnio. — Pues  a  ese  canalla  de  ahí  enfrente  lo  he  d 
achicar,  o  pierdo  mi  nombre,  má  fortuna  y  mi  vida. 

Iñigo. — ¡Pero  si  lo  tiene  usted  achicado,  hombre  de  Dios 
Gracias  a  los  horrores  que  hace  usted  con  ese  pobre  Berrute 
cuando  lo  hipnotiza  como  usted  sabe  hipnotizar,  ¡olé  ahí  lo 
tíos  hipnotizando!,  es  usted  en  Burgos  mucho  más  popula 
que  don  Víctor.  ¡El  amo,  y  nada  más  que  el  amo!  Y,  a  pro 
pósito  de  Berrute.  Ahí  lo  tiene  usted  en  el  salón. 

Solemnio. — Hoy  voy  a  hacer  con  él  algo  muy  grande. 

IÑIGO  ¿Sí? 

¡Solemnio. — i  ¡Una  pochez!  Voy  a  hacer  que  se  tire  al  río  d< 
cabeza  desde  el  puente  <de  Saníta  María. 
Iñigo. — ¡Don  Solemnio! 

Solemnio. — Lo  dije  anoche  en  el  Casino  y  hay  gran  expec 
tación.  ¡Cóm(o  que  para/  que  puedan  acudir  señoras  al  espec 
táculo,  anuncié  que  se  tirará  sin  desnudarse  ni  nada.  ¡V03 
a  dar  el  golpe! 

Iñigo. — El  golpe  se  lo  va  a  dar  él,  don  Solemnio.  Eso  ef 
muy  peligroso.  Además,  el  pobre,  con  lo  de  ayer,  está  un  poc< 
acatarrado  y  si  se  tira  hoy  al  río,  con  el  frío  que  hace,  s< 
va  a  morir. 

Solemnio. — Demasiado  sabe  usted,  Iñigo,  que  un  hipnotiza 
dio,  un  pereipiente,  no  experimenta  más  sensación  que  la  que 
le  inspira  el  agente.  Si  yo  le  digo  a  Berrute  que  el  agua  de 
rio  Arlazón  está  caliente,  dentro  de  él  romperá  a  sudar. 

Iñigo. — Bueno;  pero... 

Solemnio. — Además,  que  si  se  muere...  que  se  muera.  ¿Que 
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ñas  da?  Habré  matado  a  un  andaluz  y  tendré  ese  timbre  de 
Palrloria.  N¡o  puedo  ver  a  los  andaluces,  amigo  Barrena.  Me  re- 
to qi  üínchan  los  hombres  chistosos.  A  mi  abuelo  le  ocurría  lo  mismo. 
fy4  VTi  abuelo  fué  el  autor  de  aquella  célebre  frase,  que  luego 
constituyó  casi  un  apotegma:  "Al  andaluz,  hazle  la  cruz;  si 
s  sevillano,  con  las  dos  manos;  si  es  cordobés,  con  las  manos, 
Y  los  pies,  y  si  es  de  Almería,  con  tus  míanos,  tus  pies  y  los 
ie  tu  tía."  Ande:  llamie  a  Berrute. 
po|  Iñigo. — (Iniciando  el  mutis  hacia  el  foro.)  ¡Pobre  Berrute! 
íSolemnio. — (Que  se  ha  acercado  a  la  mesa.)  Aguarde,  que 
üay  aquí  unas  cartas  del  interior.  Venga.  Vamos  a  despacharlas. 
Iñigo. — Sí,  señor.  (Rompiendo  el  sobre  de  una  de  ellas  y 
'  ^exaíninandola.)  Particular.  De  Antoñita,  la  del  estanco. 

.Solemnio. — (Cogiéndola  displicente.)    ¡Bah!    ¡1L0  esperaba! 
¡Una  paloma  herida  en  el  buche!  Claro,  que  no  pienso  apro- 
vecharme1. Sov  un  caballero... 
Iñigo. — ¿Eh? 

Solemnio. — Nada.  Que  la  hipnoticé  anoche  y  la  dejé  que  era 
una  breva.  Estuve  en  el  estanco  comprando  cigarros  de  mar- 
ie  Afeas  distintas,  porque  yo  empleo  distintas  vitolas  según  lo  que 
hago:  cuando  voy  de  conquistas,  llevo  un  Romeo;  cuando  voy 
3ios  de  caza,  llevo  un  Aguila  o  un  Montero,  y  cuando  voy  a  algún 
entierro,  llevo  siempre  una  Corona... 
Iñigo.— Sí;  ya  sé... 

Solemnio. — Pues  mientras  separaba  los  cigarros,  la  miré  tres 
veces,  examinando  uno  de  ellos,  así,  en  alto;  la  di  tres  pases, 
recargando;  la  mandé  con  el  pensamiento  que  accediera  a  míis 
pretensiones,  y  la  dejé  más  mía  que  la  bufanda  que  llevaba 
puesta.  En  seguida  la  escribí  y  aquí  está  la  contestación... 
(Lee.)  ¿Eh?  ¿Cómo  que  no?  ¿Qué  soy  una  birria?  (Arrojando 
la  carta  al  cesto  de  los  papeles.)  ¡¡Que  pase  Berrute!! 

Iñigo, — (Que  ha  abierto  las  otras  cartas.)  Un  momento.  Esta 
es  de  un  señor  Hermoso,  que  dice  que  el  doctor  Esperandio 
es  un  ignorante,  que  no  ha  sabido  ver  un  caso  que  le  ha  pre- 
sentado y  desea  que  usted  le  dé  nona. 
íSolemnio.. —  ¡Ah!  Ya  lo  creo.  ¡A  la  una!  Dígalo  abajo. 
Iñigoj — Y  esta  otra  es  también  particular.  (Se  la  da,) 
Solemnio. — ¿Otra  negativa?  (Lee  la  carta  muy  por  encima.) 
¡Digo!  ¡Y  la  Paquita  Oráz,  que  la  guiña  cualquiera  y  ya  está 
saltando!  (Levantándose  hecho  un  Cid.)  ¿Pero  es  que  no  tengo 
yo  fuerza  hipnótica?   ¡Jay,  qué  gracia!    ¡Maldita  sea  la!... 
¡¡¡Que  pase  Berrute!!! 
Iñigo. — (¡Atiza!)  (Se  acerca  a  la  puerta  del  foro.) 
Solemnio. — (Furioso.)   ¡¡¡¡¡Que  pase  Berrute!!!!! 
Iñigo. — (Llamando.)  ¡Berrute! 
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Berrute. — *( Surge,  dando  la  sensación  de  que  estaba  detrá 
de  la  puerta.)  ¡Atetas! 

Iñigo. — (En  voz  baja..)  ¿Has  oído? 

Berrute. — (Idem.)  Todo.  ¡Sálvame,  por  tu  salú! 

Iñigo. — (A  Solemnio,  que  está  como  abstraído.)  Aquí  tiea 
usted  al  amigo  Berrute,  natural  de  Utrera. 

iSolem'nio. — (Sordamente,  amagando  un  capón.)-  ¡Si  es  d 
Utrera,  en  la  moliera!  (Finamente.)  ¡Oh,  amigo  Berrute!  (L 
saluda  con  las  manos  en  alto,,  dándole  pases  disimuladamente. 
Mucho  calor  ayer  en  Burgos,  ¿en? 

Berrute. —  ¡No  m>e  hable  usté!  ¡Espantoso!  ¡Un  achichj 
rraero!  (Riéndose  previamente  "la  gracia".)  Hacía  un  caló,  qu 
ponían  las  gallinas  los  güevos  escaríaos. 

iSolemnio. — (¡Se  ha  caído  Berrute!)  (Con  las  de  Caín.)  Mu 
chistoso. 

Berrute. — Párese  mentira  que  en  este  tiempo...,  ¿verdá 
Lo  que  toca  yo...,  ¡atohís! me  asé.  Todavía  estoy  sudandí 
¡Atchís! 

Solemnio. — Pues  anda,  que  el  que  va  a  hacer  hoy...,  ¿eh 
(Nuevos  pases.)  Hoy  va  a  ser  cosa  de  ahogarse. 
Berrute. —  ¡Quiá! 

Solemnio. — ¡Sí,  hombre,  sí.  Hoy...  ¡Mírame  bien!  ¡¡Así! 
(Nuevos  pases.)  Hoy  sucede  algo  extraordinario.  El  río  llev 
agua  de  Colonia  añeja. 

Berrute. —  ¡Está  usté  apañao! 

Solemnio —  ¡¡Agua  de  Colonia!! 

Berrute. — (A  Iñigo.)  ¿Qué  te  párese? 

Solemnio. — (Tras  nuevos  pases.)  ¡Qué  perfume!  Desde  aqu 
se  huele.  Todo  Burgos  está  perfumado.,  Y  además,  el  agua  est 
tibia.  Te  gustaría  un  baño  tibio,  ¿verdad? 

Berrute. — ¡Hombre,  eso  le  gusta  a  cualquiera! 

Solemnio. — Pues  esta  tarde  te  vas  a  poner  tibio.  Porque  t 
vas  a  tirar  al  río  desde  el  puente  de  Santa  María. 

Berrute. — ¡Quiá,  hombre! 

iSolemnio. — (Estupefacto.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto,  Iñigo?  ¿Peí 
no  tengo  fluido?  ¿Cómo  se  me  resiste  este  percipiente? 
Iñigo. — Quizás  el  golpe  que  le  han  dado  a  usted  en  la  cabeza 
Solemnio. — ¿Nota  usted  alguna  variante  en  mis  ojos? 
Iñigo. — No;  nada. 

iSolemnio. — (Furioso  a  Berrute.)  ¡Duerme!  ¡Que  te  duer 
mas!  (¡Ay,  maldita  *"*a  su  cara!...  ¡Y  todo  Burgos  esperar 
dolo!)...  ¡A  dormir  he  dicho!  (¡Mi  madre!)  ¡¡Te  doy  mil  pe 
setas  si  te  duermes! ! 

•Berrute. — ¡No;  si  no  es  cuestión  de  dinero.  Es  que  no  teng 
sueño,  ¿sabe  usté? 
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1     Solemnio. — ¿Pero  cómo?  ¿Pero  es  que?...  ¡Venga  un  espejo! 
¡Quiero  verme  los  ojos!  (Saca  un  espejito  y  se  mira.) 
Jñigo^ — (Aparte  a  Berrute.)  Que  son  mil  ¡pesetas,  Berrute. 
Berrute. — ;¡ Aunque  sea  un  millón,  hombre!  ¡Si  no  sé  nadá! 
de     Iñigo. — Tírate  hacia  la  orilla. 

Berrute. — ¡Sí,  sí!...   ¡Menudo  gachapaso! 
f'     Solemnio. — No  noto  nada.  (Se  guarda  el  espejo.)  ¡O  se  duer- 
1  me  o  lo  mato! 

"1     Iñigo. — ¡Espere!  Porque  hipnotizado,  está  hipnotizado.  Aho- 
ra, que  puede  que  el  agua  le  asuste.  Ya  sabe  usted  que  los 
!l1  libros  hablan  de  resistencias  idiosincrásicas,  y  a  simple  vista 
se  ve  que  éste  no  es  partidario  del  agua. 

Solemnio. — Sí;  es  un  churretoso;  pero  eso  no  imjporta. 
1     Iñigo. — Es  que  yo,  en  el  caso  de  usted,  ya  que  usted  quiere 
vengarse  del  doctor  Esperandio,  lo  que  haría  sería  albergar 
Já  en  un  hipnotizado  la  idea  de  agredir  a  su  rival, 
ianj     ¡Solemnio. — ¿Eh?  ¿Cómlo  no  se  me  había  ocurrido  a  mí  esa 
idea  macho? 

'A     Iñigo. — -Pruebe  usted  con  Berrute,  y  si  en  él  no  hay  resis- 
tencia idiosincrásica  a  lia  agresión... 
Solemnio. — Veamos.  (Nuevos  pases.)  Eres  un  valiente. 
¡As!     Berrute. — Sí,  señor.  (Fingiéndose  hipnotizado.) 
!le¡     Solemnio. — íTe  gustan  las  broncas. 
Berrute. — Sí,  señor. 

Solemnio. — ¡Duerme!    (Finge  dormir  Berrute.)    ¡Oh!  ¡Ya! 
¿Me  oyes,  Berrute? 

Berrute. — Sí,  señor. 
>ad     ¡Solemnio. — El  doctor  Esperandio  ha  insultado  gravemente 
i  el  ¡a  tu  madre. 

Berrute. — Sí,  señor.  ¡Canalla!   ¡Sinvergüenza!  ¿Dónde  está 
ese  hombre? 
¡i¡e  i     Solemn  i  o. —  ¡  Ahí ! 
Berrute. — ¡¿  Dónde? 

Solemnio. — (Ahí.  ¿No  lo  ves?  ¡En  esa  butaca! 
J      Berrute. —  (Arrojándose  sobre  la  butaca  como  un  energúme- 
no..) ¡¡Aaahü  (Coge  un  almohadón  que  hay  en  ella  y  simula 
con  él  una  lucha  horrenda.)   ¡Mi  madre,  no;  miserable!  ¡La 
1,1  tuya!  ¡La  tuya!...  ¡Muere!   ¡Muere!   ¡Así!   ¡Muerto!  (Estran- 
gula al  almohadón,  lo  arroja  al  suelo  y  queda  jadeando  y  como 
espantado  de  su  obra.)  ¡Ah,  ah,  ah!...  ¡Atchís! 
f      Solemnio. —  (Abrazando  a  Iñigo.)  ¡Gracias,  Barrena!  Lleve 
f]  a  ese  hombre  a  que  descanse  un  rato  para  que  la  idea  se  le 

quede  bien  fija...  Yo  pensaré  entretanto... 
I      Iñigo. — (A  Berrute.)  Tú,  ven  conmigo. 
'■^      Berrute. — (Con  cara  de  estúpido.)  ¿Eh? 

Iñigo. — Voy  a  llevarte  a  donde  está  don  Víctor  Esperandio. 
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Beekute. — (Saltando  y  gritando,  pero  como  hipnotizado, 
¡Án,  sí!  ¡Canalla!  ¡Vamos!  ¡Do  tiro  al  río!  ¡Aaaaj! 
¡Solemnio. — (Frotándose  las  manos.)  Bueno.  ¡Donde  lo  ven 


h0 


lo  tritura!  Iíirón'1 


Iñigo. — (Sujetándolo  y  dándole  cachetitos.)  Caima,  calma.. 


Sor' 


(A  inedia  voz.)  ¡De  'primera!  ¿Has  sido  tú  cómico  alguna  Yez<jW> 
Berrute. — Tres  años  con  Santacana...  Rífli 
Iñigo. — No  me  digas  más.  (Haciendo  mflitis  con  él  por  WjfcfflM 

puerta  del  foro  y  como  calmándolo.)  ¡Ea!  Vamos,  vamos... 
Berrute. — (En  el  m¿itis.)-   ¡Muera   Esperandio!  ¡¡Atchís! 

(Se  van.) 

,Solemnio. — (Lanzando  fluido  hacia  la  puerta  del  foro.)  ¡Bús 
cale,  insúltale,  golpéale,  muérdele,  písale,  ahógale,  mátale 
¡  ¡Mátale! ! 

Nimia. — (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Solemnio.. 


Nihi 

i 

Soir 
Acac: 
nolests 
Son: 

IÑIGI 

Solé: 
voy 
pro 

SOLE 

ACM 
Solí 


Nimia. — Ahí  está  ése. 
ISolemn  io. — ¿  Quién  ? 

Nimia. — El  caballero  de  la  escalera:  el  que  estaba  en  la  con 
sulta  de  Víctor. 
íSolemnio. — ¡Ah!  ¡Oh!... 

Nimia. — He  charlado  un  gran  rato  con  él.  ¡Qué  delicadeza|adre 
qué  distinción! 

(Solemnio. — Bueno;  dile  que  pase.  Sabe  Dios  lo  que  le  habrái 
dicho...  ¡Valiente  cacatúa  romática  estás  hecha! 

Nimia. — Te  juro  que  mje  he  insinuado  poquísimo...  Pero  m< 
salvó  la  vida  y... 

Solemnio. — ¡Vamos,  vamos!  (Entra  Iñigo  por  el  foro.) 

Nimia. — (Acercándose  a  la  derecha.)  Háganos  el  placer  d<  lenns 
pasar. 

Iñigo. — (A  Solemnio,.)  ¿Quién? 

íSolemnio. — El  cliente  que  le  he  quitado  a  Esperandio... 
Acacio. — (Entrando.)  Buenas  tardes.  Aquí  me  tiene  usté* 
como  le  "pormetí"... 
Solemnio. — Agradecidísimo. 

Acacio. — Yia  le  he  dicho  a  su  angelical  hermana... 
Nimia. — (Ruoorosa.)  ¡Por  Dios!... 

Acacio. — Que  dejé  a  usté  ahí  enfrente  completamente  dor 
mido  y  asistido  por  la  m&r...,  por  la  "marde"  del  doctor  Es 
perandio  y  por  una  enfermera  "bastante  "agarciada". 

Solemnio. — Hombre...,  ¿recuerda  usted  lo  que  ocurrió  coi 
unos  billetes  que  yo  tenía  en  la  miaño? 

Acacio. — (¡Oh,  sí!  Se  los  guardó  Esperandio,  diciendo:  "L 
experiencia  corrige  a  los  tontos". 
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Solemnio. — (Lanzando  fluidos  hacia  el  foro.)  (¡Berrute, 
bógalo! ) 

Acacio* — (Examinando^  la  habitación.)  (¡Qué  bien  vive  este 
adrón! ) 

Solemnio.i — (A  Nimia,  que  está  arreglando  el  almohadón  que 
m  strujó  Berrute.)  ¿Qué  aguardas  tú? 

Nimia. — Homibre,  que  estaba  esto  tan  desarreglado...  (Mira 
iernamente  a  Acacio.)' 
Acacio.— (¡Es  mía,  es  mía!) 

Nimia. — Además,  que  quiero  recomendarte  con  todo  interés 
este  caballero.  Fué  tan  amlable  conmigo... 
Solemnio. — ¡Sí,  ya  sé... 
italj   Acacio. — Nada;  no  vale  la  pena.  Que  torpezó  y...  ¡que  me 
nolesta  esta  dificultad  de  la  erre,  doctor! 
'Solemnio. — Eso  se  lo  quito  yo  a  usted  de  una  sola  pasada. 
Iñigo. — (Estás  fresco.) 

Solemnio. — /A  Iñigo.)  Se  trata  de  una  afaeia  linguo -dental, 
7  voy  a  curársela  en  un  m)omiento. 
Iñigo. — (Plancha  mil  veintidós.) 
Solemnio. — 'Míreme  un  instante.  (Se  miran.) 
Acacio. — (¡Caray,  qué  feo  es  mi  primo!) 
Solemnio. — (Después  de  hacerle  un  par  de  jeribeques.)  Diga 
i^badre. 

Acacio. — ¡Parde!  ¡Parde! 
Iñigo. — J(  ¡Claro! ) 

Acacio. — '¡Padre!  ¡Padre!  ¡Mi  madre!  ¡Puerdo,  digo,  puedo! 
o    Un  abrazo,  doctor!  (Se  abrazan.) 
Iñigo. — (¡Caray,  qué  raro  es  esto!) 

Acacio. — (A  Nimia.)  Tenía  usted  razón  al  decirme  que  su 
rdfaermano  obraba  prodigios. 

Nimia. —  (Sentándose.)  Me  siento  orgullosa  de  él. 
Solemnio. — (Muy  engreído.)  Y  si  míe  dicle  usted  las  causas 
de  su  mjal,  me  compromteto  a  curarle  radicalmente. 

Acacio. —  ¡Ay,  caballero  doctor!...  Ya  podrá  usted  suponer 
cuáles  son  esas  causas:  las  que  aniquilan  a  todos  los  luchado- 
res; una  promesa  incumplida,  una  deuda  imípagada...  (Trági- 
camente y  muy  excitado.)  ¡Ah!  ¡No  puedo,  no  puedo!  Mi  per- 
tigio,  mi  porsapia...  ¡Este  cererbo!  ¡Se  m¡e  purde  la  sanguer! 
¡Se  me  purde! 

Solemnio. — (Imperioso,  dándole  pases  magnéticos.)  ¡Pudre! 
Acacio. — ¡Pudre!  ¡Cúreme  usted,  doctor! 
Solemnio. — Es  muy  sencillo.  Con  sólo  diez  minutos  de  hip- 
notismo superintenso,  quedará  usted  curado.  Claro  que  es  pe- 
ligroso, porque  la  superintensión,  sostenida  algún  tiempo,  pue- 
de degenerar  en  embotamiento  o  en  locura  furiosa,  según  que 
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los  pases  sean  por  la  derecha  o  por  la  izquierda;  pero  si  us-  ; 
ted  está  decidido..'. 
Acacio. — ÍLo  estoy. 

Solemnio. — Entonces  le  dormiré  primero,  y  le  alojaré  luego  fi  - 
la idea  optimista  que  ha  de  limpiar  su  cerebro  de  todo  pesi- 
mismo. (A  Nimia.)  Vete. 

Acacio. — (Suplicante.)  No.  Se  lo  suplico.  Su  presencia  es, 
para  mí,  grata  y  confortativa.  Si  he  de  dormir,  quisiera  que 
ella,  corólo  un  ángel  risueño,  vele  mi  sueño. 

Nimia. — (Ruborosa.)   ¡Por  Dios!... 
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Solemnio. — El  sueño  va  a  durar  un  par  de  minutos;  pero,  %] 


en  fin,  consiento  en  la  vela. 
Acacio. — (A  Nimia.)  Gracias.  A  usted  me  entrego. 
Nimia. — Velaré  por  usted.  ¡¡Lo  juro! 

Acacio. —  ¡  Basta!  Estoy  tranquilo.  (A  Solemnio.)  ¿Qué  debo 
hacer? 

Solemnio. — (Imperiosamente.)   ¡  ¡Míreme! ! 
Iñigo. — (Ahora  va  a  ser  la  plancha.) 
Solemnio. — (Hipnotizándole  y  como  antes.)  ¡¡Duerme!!... 
¡  ¡  ¡Duerme! ! ! 

Iñigo. — (Al  ver  cómo  se  duerme  Acacio.)  (Me  parece  a  mí 
que  este  tío  es  un  sinvergüenz)a...) 

Solemnio. —  (Comió  antes.)  ¡  j  ¡Duerme! ! ! 

Acacio. — (¿Más?)  (Ronca  como  un  descosido.) 

Iñigo. — (¿No  lo  dije?) 

Solemnio. —  (Orgulloso.)  ¡Es  un  leño!  (Lo  conduce  a  un  s 
llón,  donde  lo  sienta.) 

Nimia. — (Aparte,  a  Iñigo.)  ¿Decía  usted  que  mi  hermano 
no  hipnotizaba  a  nadie? 

Iñigo. — Señora,  estoy  eomipletamente  mosca. 

Acacio. — (¡Como  yo  pueda  vengarme  de  este  ladrón  de  he- 
rencias! ) 

Solemnio. — Ahora  alojaré  en  su  cerebro  la  idea  optimista 
que  ha  de  curarle  por  completo,  y  cuando  le  semidespierte,  la 
idea,  durante  diez  minutos,  estará  en  él  superintensamente. 
(Dándole  pases  magnéticos  al  par  que  le  Jiabla.)  Caballero... 
Poderoso,  rico  y  noble  Caballero...  Está  usted  en  su  casa...  Po- 
see usted  rentas  fabulosas  y  es  usted  propietario  de  predios 
inmensos  y  de  tesoros  de  incalculable  valor.  Todo^cuanto  hay 
aquí  le  pertenece...  Todos  estamjos  aquí  para  servirle  "y* aga- 
sajarle... Somos  sus  criados,  sus  servidores,  domésticos...  (A 
Iñigo.)  Es  rarísimo:  no  se  ha  estremecido,  como  es  corrien- 
te... (Acacio,  al  oír  esto,  se  estremece  que  da  miedo.)  ¡Ya! 

Iñigo. — <(Cada  vez  más  escamado.)  (¡Ay,  ay,  ay!) 

Solemnio. — '(A  Iñigo.)  Si  ahora  suspirara  intensamente  se- 
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'  ía  la  mejor  señal...  (Acodo  da  un  suspiro  que  mueve  las  éor- 
inas.)  ¡Bien!  Esto  está  bien.  Aguardemos  'ahora  a  que  pansa- 
lamente  vuelva  a  la  semivigilia  con  esta  idea  de  su  poderío 
;e»<  lecha  carne. 
10  H    Nimia. —  ¡Que  interesante  está!... 

Dorotea. — (Por  la  derecha.)  ¿Señor? 
-  ps(    Solemnio. — ¿Eh? 

íl     Dorotea. — Acaban  'de  traer  esta  carta...  (Le  da  una  carta.) 
Acacio. — (Abriendo  un  ojo.)  (¡La  mía!) 
Iñigo. — (En  tanto  que  Nimia  da  en  voz  baja  unas  órdenes 
N  3  Dorotea  y  Solemnio  busca  sus  gafas  para  leer  la  carta  que 
i  acaban  de  darle,  se  acerca  a  la  butaca  que  ocupa  Acacio,  se 
apoya  en  ella  y  le  dice  a  media  voz.)  Usté  ©s  un  fresco  y  un 
,     sinvergüenza.  Usté  viene  aquí  sabe  Dios  a  qué;  pero  mucho 
"i  ojo,  porque  a  mí  no  mié  quita  el  (pan  ni  usted  ni  Onofroff . 
Acacio. — (Sin  inmutarse.)  ¡Caray!  (Se  separa  Iñigo  de  él. 
Vase  Dorotea.) 

Solemnio. — (Que  ha  abierto  la  carta;  leyendo  la  firma.) 
  ¿Eh?  ¡El  marqués  de  la  Grava!...  ¡Hombre,  carta  del  trota- 
aldeas,  brinca-baches  y  salta-charcos  del  pariente  desconocido! 
H¡  ¡Y  fechada  en  Burgos!  ¿Que  está  en  Burgos? 
¡Nimia. — ¿Aquí?...  Lee,  por  Dios;,  heritíano. 
Solemnio. — \( Leyendo  afanosamente.)   "Rufián  y  mentecato 
usurpador:  hora  es  ya  de  que  largues  lo  que  no  es  tuyo,  y 
vengo  a  que  me  des  lo  mío."  (¡Pues  le  voy  a  dar  lo  suyo!) 
1  1  "De  nada  te  valdrán  tus  títulos,  porque,  aunque  eres  campeón 
de  charranes,  as  de  granujas  y  director  gerente  de  los  sin- 
m  vergüenzas  de  España,  a  Burgos  llego  decidido  a  todo.  Armas 
traigo...  (¡Jopo!)  Pero  tamlbién  sonrisas;  éstas,  por  si  te  alla- 
nas; aquéllas,  por  si  las  moscas.  La  contestación  mié  la  darás 
H   "de  visu",  porque  pienso  ir  a  verte  a  tu  casa,  que  es  la  mía, 
esta  misim'a  tarde. — El  Marqués  de  la  Grava."  (Estrujando  la 
j   carta  y  arrojándola  sobre  la  mesa.)  ¡Que  venga,  sí,  que  ven- 
^   ga!...  En  cuanto  venga  lo  estrangulo.  Estoy  ya  harto  de  tantas 

peticiones  y  de  tantas  exigencias, 
o.j       Nimia. — Bien  ¡mirado,  Solemmio,  el  pobre,  aunque  sea  un 
N    sinvergüenza,  tiene  razón.  El  tío  le  desheredó  por  tu  culpa. 
¡<j    Parte  de  nuestro  dinero  le  pertenece. 
i       Solemnio. — Anda,  y  que  se  fastidie. 

Nimia. — !Y  si  el  infeliz  está  en  un  apuro... 
i       Solemnio. —  ¡Que  se  muera!  El  día  que  se  muera  tendré  mi 
*    mayor  alegría. 

Acacio.— (Incorporándose  en  el  sillón.)    (¡Maldita  sea  tu 
cara  de  camafeo!) 
iSolemnio. —  ¡Silencio!...  (Por  Acacio.)  Se  está  despertando. 
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Acacio. — (¿Cómo  m)e  despertaré  para  que  el  ayudante  no 
sospeche?) 

Nimia. — (A  Solemnio.)  ¿Qué  crees  tú  que  hará  ahora? 
Solemnio. — Con  arreglo  a  la  ciencia... 
Acacio. — '(Aplicando  el  oído.)  ¿En? 

Solemnio. — Estirará  los  miemibros,  se  levantará,  abrirá  los 
ojos,  lo  mirará  todo  estúpidamlente ;  poco  a  poco  se  irá  llenan- 
do su  cerebro  de  la  idea  que  le  he  imbuido,  y  una  vez  pra- 
xenícado  y  pasadas  las  terribrótidas,  se  creerá  durante  d'ez 
minutos  rico  y  poderoso  y  será  el  hombre  más  feliz  de  la 
tierra. 

Nimia.' — Ya  se  estira... 

Acacio.  —  (Estirándose.)   (¿Qué  serán  las  terribrótidas?) 

(Hace  cuanto  acaba  ,de  decir  Solemnio.  Se  levanta,  lo  mira 
todo  como  atontado  y  babicaído  y  por  fin  empieza  a  estirar- 
se, a  sonreír,  se  acerca  a  la  mesa,  toma  un  cigarrillo  y  lo  en- 
ciende.) (¿Qué  serán  las  terribrótidas?) 

Solemnio. — (A  Nimia,  satisfechísimo.)  ¿Estás  viendo? 

Nimia. — (Entusiasmada.)   ¡Eres  un  genio,  hermano! 

Solemnio. — .Para  que  diga  luego  ese  mequetrefe  de  Víctor... 

Nimia. — (Mirando  a  Iñigo.)  Y  otros  que  no  son  Víctor.  (Por 
Acacio.)  Voy  a  ver  si  me  reconoce... 

Solemnio. — (S u jetándola.)  Espera;  faltan  las  terribrótidas. 
.  Acacio. — (¡Y  dale!  ¿Qué  serán  las  terribrótidas?) 

Iñigo. — (Sonriendo,  escamado.)  (¡Ay,  ay,  ay,  ay!) 

Acacio. —  (Por  Iñigo.)  (¡Está  mosca  y  avispa!)  (Fijándose 
en  un  libro  que  fiay  sobre  la  mesa.)  (Diccionario  de  Medicina. 
¡Me  he  salvado!)  ( Silbando }  para  disimular,  busca  la  palabra  1ñig< 
que  desea.)  ("Terribrótida:  chispazo  de  ira  y  furia  que  acó-  Son 
mete  a  los  hipnotizados.")  ¡Te  has  caído!  (Le  tira  el  libro  a  Iñig 
Iñigo.)  ¡¡Brrrü...  Acac 

Nimia. — (Asustada.)   ¡Ay!  Son 

Iñigo. — (Asustado.)  ¡Mi  madre!  Acv 

Solemnio. — ¡Las  terribrótidas!  ¡ bupie 

Nimia. — ¿Hay  ¡algún  peligro?  lího, 

Solemnio. — No.  Se  le  pasa  en  seguida.  Son  chispazos.  Ten-  ¡re ¡3 
drá  dos  o  tres,  a  lo  sumo.  ¿Ves?  Ya  sonríe.  Nn 

Iñigo. — (¿Estará  hipnotizado  de  verdad?)  Sol 

Solemnio. —  (Viendo  que  Acacio  pasea  ufanísimo.)  ¿Yes?  Ya  acá 
es  feliz.  Ya  se  cree  el  dueño  de  todo.  ¡Seguidle  la  corriente!  impi; 

Acacio. —  (En  el  proscenio,  cara  al  público.)  ¡Qué  bonito  g0l 
está  el  jardín!  Ao 

Nimia. — ¿Qué  jardín?  Os  p; 

Solemnio. — Calla.  Ve  lo  que  no  ve.  ¡Ilusiones  doradas!  ¿Don 

Acacio. —  ¡ Cuánta  flor!  ¡Cuánta  planta  pimpolluda! ¡No  g0] 
me  gustan  aquellas  macetas.  Son  sarpedonias,  ¿verdad? 
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Solemnio. — Sí,  sarpedonias. 
Acacio. — No  m¡e  gustan.  Que  las  quiten. 
iSolemnio. — Lias  quitarán.  » 
Acacio. —  ¡Qué  hermoso  día!   (A  Nimia.)  Ven,  esposa  ama,- 
i,  asómate. 

Nimia. — (Un  poco  asustada.)  ¿En? 
Solemnio. — Sigúele  la  corriente. 

Acacio. —  (Cogiéndola  por  la  cintura  y  llevándosela  hacia  la 
iteria.)  Mira,  amor  mío:  el  jardín  está  embosqueciendo.  Ar- 
)lbolan  los  pájaros,  coloquian  las  ramas  de  los  aromos... 
Nimia. — (Derretida.)  Sí... 

Acacio. — (Adrazándola  aun  más.)  ¿Por  qué  te  has  puesto 
•)  3y  la  faja,  vida  ¡mía?  (Dándola  un  beso  sonadísimo.)  ¡Muá! 
Nimia. — (Medio  desvanecida.)  ¡Esposo  mío! 
Iñigo. —  (¡Mi  abuela!) 

Acacio. — (Dándola  dos  besos  más.)  ¡Muá,  muá! 
Nimia. — (Casi  sin  voz.)  ¡Déjame,  déjame!... 
Acacio. — (Melifluo.)  Correspóndeme,  tesoro. 
Nimia. — ¡Sí!  (Le  da  un  beso  que  es  un  cañonazo.) 
Iñigo. — (¡Fuego!) 

Nimia. — (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Acacio  y  refu- 
tándose en  Solemnio.)  ¡Qué  vergüenza...  y  qué  dicha!  ¡Ya 
lo  que  es  un  beso  de  amor,  Solemnio! 
Solemnio. —  ¡Calla,  imbécil! 
Nimia. — (¡Suya  o  de  la  tumba!) 

Acacio. — (Ya  es  míia,  y  me  voy  a  redondear.)  (A  Iñigo.) 
astón,  es  la  hora  de  mü  paseo.  Que  me  traigan  un  automóvil. 
Iñigo. — En  seguida. 
Solemnio. — ¡Qué  gracioso  está! 
Iñigo. — ¿Cuál  le  traigo? 
Acacio^- ¡La  Sale! 
Solemnio. —  ¡Qué  salao! 

Acacio. — ¡Vamos!   (Pasando  el  dedo  por  la  mesa,)    Y  que 
implen  aquí  mejor.  En  casa  de  un  millonario  no  puede  haber 
olvo,  y  esto  está  lleno  de  polvo.  (Tirando  todo  lo,  que  hay  so- 
tre  la  mesa.)  ¡Qué  asco!  ¡¡Brrrü... 
Nimia. —  ¡Jesús! 
Solemnio. — '¡Otra  terribrótida! 

Acacio. — (A  Solemnio,  indignadísimo.)  ¿Eres  tú  el  que  ha 
imtpiado  aquí,  Matías? 
Solemnio. — Sí... 

Acacio. —  ¡Pues  quedas  despedido!  (A  Iñigo.)  Y  tú  también. 
Ds  pagaré,  y  a  la  calle.  (Buscando  en  la  mesa.)  ¡El  dinero! 
Dónde  está  el  dinero? 
Solemnio. — (Dándole  unas  cuartillas  blancas.)  Tome. 
Acacio. — ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
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Solemnio. —  (A  los  demás,.)  Veréis.  (A  Acacio.)  Son  billetes  c  i 
a  cien  pesetas. 

Acacio. — (Tirándoselas  a  la  cara.)   ¡Son...  pepinos  en  vin; 
gre!   ¡El  dinero!  ¿Dónde  tengo  yo  el  dinero? 

Solemnio. — (Por  uno  de  los  cajones  de  la  mesa.)  Ahí... 
Acacio. — ¡  ¡  ¡La  llave! ! ! 

Solemnio. —  ¡Está  puesta!   (No  conviene  contradecirle...) 

Acacio. — '(Tirando  todos  los  papeles  que  hay  en  el  cajón 
separando  una  cartera  repleta  de  billetes.)  Sí,  está.  (Comienz 
a  llenarse  los  bolsillos.) 

Iñigo. — ¡Don  Soleminio! 

¡Solemnio. — (Echándole  fluido  desde  lejos.)  Estése  quieto 
No  juegue  con  esas  cosas,..  (A  Iñigo.)  Luego  lo  dormiré  y  sí 
los  quitaré. 

Acacio. — (Dándole  a  Solemnio  un  periódico  y  a  Iñigo  u 
libro.)  Tornen.  Mil  pesetas  cada  uno  y  a  la  calle. 

■Solemnio. — (A  Nimia.)  ¡Quiíáselo!  ¡Quitáselo! 

Nimia. — (Acercándose.)  ¡Esposo  mío!  (Le  echa  mano  a  le 
billetes.) 

Acacio. — (Rechazándola  y  dándola  un  empujón.)  ¡Ams!. 
¡Amte!...  (Queda  recontando  los  billetes,  que  han  de  ser  mu\v: 
cliís  irnos.)- 

Iñigo. — (Aparte  a  Solemnio.)  Yo  creo  que  esie  tío  nos  est¡ 
tomjando  los  rizos.  Ese  no  está  hipnotizlado. 

Solemnio* — ¿Va  usted  a  dudar  de  mi  fluido? 

Iñigo. — Yo  dudo  del  fluido  de  usted  y  del  fluido  de  mi  padre  Oh! 
Déjeme  usted  hacer  con  él  una  prueba. 

Solemnio. — No  hay  inconveniente.  (Llamando.)  Nimia. 

Nimia. — Voy.  (Al  separarse  de  la  mesa,  se  le  engancha  ur 
largo  collar  que  tiene  puesto  y  se  le  rompe.)  ¡Ay!  ¡Mi  collar 
¡Qué  tonta!  (Recoge  unas  Cuantas  perlas  que  se  le  han  caído 

Solemnio. — ¿Es  el  bueno? 

Nimia. — No.  Es  el  chinorri.  (Se  acerca  a  ellos.)  ¿Qué  quieres 

Iñigo. — Que  lo  que  está  haciendo  ése  con  el  dinero  me  es 
cama  y  voy  a  hacer  con  él  una  prueba. 

Nimia. —  ¡Ah,  no!  ¡He  quedado  en  velar  por  él! 

Iñigo. — (No  es  nada  peligroso.  (Por  una  nevera  que  habrt 
en  escena.)  Esa  heladora  Refrigerator,  que  sirve  para  eonser. 
var  las  inyecciones  antitritobúrgicas,  estará  fresquita,  ¿no? 

Solemnio. — A  veinte  bajo  cero.  Es  lo  mfejor  que  se  ha  in- 
ventado. 

Iñigo.' — Pues  dígale  usted  que  meta  ahí  las  míanos  para  ca 
tentárselas. 

.Solemnio. — Hon^bre,  sí,  y  mientras  tanto...  (Quedan 
blando.) 

Acacio. — (Guardándose  los  billetes.}  Estas  ochenta  mil  son 
4? 
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ías  pa  los  restos.  (Escamado.)  Y  esos  están  tramando  alguna 
rbaridad...  (Sentándose  y  arrellanándose  en  un  sillón.)  Oye, 
batías:  antes  de  marcharte,  tráeme  nh  vernilut. 
Iñigo. — (A  los  demás.)  Callarse.  (A  Acacio.)  ¿Lo  quiere  us- 
d  con  aceitunas? 
Acacio. — Sí. 

Iñigo. — Pues  aquí  las  tiene  usted.  (Aparte  a  Nimia.)  Déme 
as  perlas... 

^Solemnio. — (Comprendiendo.)    Sí;   es  una  prueba.  Venga. 
Presentándole  un  puñado  de  perlas  a  Acacio.)  Son  aceitunas. 
Acacio. — (¡Qué  ladrón!)  ¡Homlbre,  sí,  aceitunas!  (Coge  unas, 
jce  como  que  se  las  come  y  luego  se  las  tira  a  Iñigo,  como 
fuera  el  hueso.) 

Solemnio. — (A  Iñigo.)  ¿Ve  usted? 

Iñigo. — (Sorteando  como  puede  los  proyectiles.)  Dígale  que 
>n  anises  a  ver  si  se  los  traga. 
¡Solemnio. — (A  Acacio.)  Estos  son  anises 
sis  Acacio. — ¡Narices! 

Solemnio. — ¡Anises!  ¡Anises!  ¡Yo  lo  mando!  ¡Son  anises! 
ms.'l  Acacio. — Homlbre,  sí.  ¡Y  muy  ricos!  (Coge  dos  o  tres,  y  dice, 
m  cagándoselas.)   (¡Las  cosas  que  tiene  uno  que  tragarse  en 
ste  mundo!)  j  ¡. Ta  £'i  [.. j  j 

Solemnio. — (Triunfante,  a  Iñigo.)'  ¿Qué  tal? 
Iñigo. — ¡Sí;  pero...  (A  Acacio.)  Oiga:  hace  aquí  un  frío... 
Acacio. — (Subiéndose  el  cuello  de  la  americana  y  tiritando.) 
íp40h!  ¡Brrr!... 

.Solemnio. — Venga.  Caliéntese  las  manos  en  la  estufa.  (Abre 
heladora.)  Esto  está  a  muy  buen  temple, 
tnj  Acacio. — >(¡Este  bandido!...)   (Se  levanta,  mirando  con  las 
miel  beri  a  Iñigo.) 

h)   Solemnio. — Meta,  meta  las  manos. 

Acacio. — (Metiendo  las  manos  en  la  heladora.)   ¡Qué  agra- 
lable!... 

Iñigo. — (A  Nimia*)  Si  no  está  hipnotizado,  no  aguanta  diez 
segundos. 

A-CAcio. — (Soplando.)    ¡Mi  tío,  qué  frío!   Ahora,  que  yo... 
rif( ¡aunque  coja  la  gripe!)  (Canturrea,  levantando,  ora  una  pier- 
na}  ora  la  otra,  mientras  se  frota  "las  manos  dentro  de  la 
heladora.) 

Ven  Cirila,  ven...* 
que  míe  la... 

que  me  late  el  corazón... 
NIímia. —  ¡Y  canta! 

Iñigo. — (A  Acacio.)  ¿Qué?  Va  entrando  en  calor,  ¿eh? 
Acacio. —  (Afirmandoi)    ¡¡Hombre!!    (Sin  poder  aguantai 
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más.)  (Me  va  a  dar  un  territiemiblo  y  una  terribrótida  que  r 
va  a  quedar  títere  con  cabeza.  Y  va  a  ser  ahora  mismo.)  (P  : 
gando,  un  grito.)   ¡¡¡Abü!   ¡¡¡Los  sovietástas! ! !   ¡¡¡A  mí,  < 
Somatén! ! ! 

Solemnio. —  ¡La  terribrótida! 

Acacio. —  ¡Socorro!  ¡Matías!  ¡Gastón!  ¡A  ellos!  (Cogiend 
una  maza  de  una  panoplia.)  ¡Adiós,  esposa  mía!  ¡Voy  a  la 
Cruzadas!   ¡Viva  Godofredo!  (Vase  por  el  foro.) 

Nimia.— (Apuradísima.)  ¡  Solemnio! 

Solemnio. — '¡Calma,  calma!  (Ruido  de  cacharros  que  s 
rompen,) 

Iñigo. —  ¡Atiza!   (Nuevos  ruido,  más  estrepitosos  aún.) 
Nimia. — ¡Dios  mío! 

Luisa. — (Por  el  foro,  despavorida.)  ¡Padre!...  ¡El  espejtfl}tf' 
grande  y  la  vitrina  del  salón! 

Solemnio. — Nerviosísimo,  lanzando  fluido  hacia  la  puerh 
del  foro.)  ¡Quieto!  ¡Lo  miando!  (Nuevos  ruidos.)  ¡Lo  mando 
(Más  cacharros  rotos.) 
Luisa. —  ¡Cómio  no  mandes  un  guardia!.. 
Dorotea. —  (También  por  el  foro,  más  muerta  que  viva., 
Señor...  Un  ¡caballero  con  un  garrote...  Toda  la  cristalería.. 
(Nuevos  ruidos.) 
Nimia. —  ¡Virgen  santa! 
Solemnio. — No  me  explico  esto,  Barrena 
Iñigo. — Yo  sí.  Se  le  ha  pasado  a  usted  la  hora.  Ese  hombr* 
lleva  quince  minutos  con  la  super-intensión...  y  corre  peligro, 
Hay  que  despertarlo  ya. 
Luisa. — ¡Pero  si  va  con  los  ojos  abiertos! 
'Solemnio. — No  importa.  ¡Pero  va  dormido!  Silencio.  Aqui  e¡ 
llega. 

Acacio. — (Un  poco  despeinado  y  desarreglado,  como  si  aca- 
bara de  luchar  con  alguien,  se  detiene  en  la  puerta  del  foro, 
muy  sonriente,  y  recita,  como  lo  hubiera  hecho  Garcilaso.) 
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Galanzuca,  galanzuca, 
hija  del  Rey  tan  galán. 
¡Quién  te  me  diera  tres  horas, 
tres  horas  a  mi  mandar! 
Te  besara  y  te  abrazara 
y  non  te  hiciera  otro  mal... 


(Queda  como  atontado.) 
Nimia.— (Aterrada.)  ¡Jesús! 
Dorotea. — (Idem.)  ¡Ay! 
Luisa. — (Idem,)  ¡Ah! 

44 


Ac 
So 
U 

So 

A( 

K!i¡¿ 


ifflí 


A.  UÍ 


espej 
lanío 


-a 


Solemnio. — ¡Silencio!   fAv«»«aíM2o  /¿acia  tí?,  solemnemente, 
índole  diversos  pases.)  ¡Despierta! 
Acacio* — <(Como,  antes  y  sin  inmutarse.) 

Non  lo  quiera  Dios  del  cielo 
nin  su  madre  lo  querrá. 

Solemnio. — ¿Pero  es  que  no  puedo?  ¿Qué  mje  pasa  a  mí? 
Nimia. — (A  Acacio,  amorosa.)   ¡Despierta,  corazón! 
Acacio. —  (Volviéndole  la  espalda.)   (¡Sí,  sil...   ¡Para  tener 
ue  devolver  las  ochenta  mil  pesetas  y  pagar  encima  los  vi- 
rios rotos!) 

Solemnio. — (Enérgico.)  ¡Vuélvete!  ¡Mira!  (Da  Acacio  me- 
ta vuelta  rápido  y  queda  frente  a  los  demás.)  ¡  Acoonjpañadme 
odos!  (Angustiosamente.)  ¡Miradle  todos!  ¡Reconcentrad  to- 
los vuestro  pensamiento  y  ordenadle  que  se  despierte!  (Todos 
e  ponen  a  mirar  a  Acacio  desencajadairiente.)  ¡Ahora!* 
Todos. —¡  ¡  ¡Despierta! ! ! 
Acacio. — (Melifluamente.) 

Allá  arriba  en  alta  sierra, 
alta  sierra  montesía, 
habitaba  un  ermitaño 
que  vida  santa  facía. 


(Vuelve  a  quedar  atontado,.) 
Solemnio. — (Desalentado.)   ¡  Imposible! 
Iñigo. —  ¡  Qué  espanto ! 

Acacio. — '(A  ver  si  puedo  pescar  la  dalle...)  Ya  debe  estar 
el  automóvil...  (Se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha  recitando.) 

Allí  llegó  un  caballero, 
desta  manera  decía: 
Por  Dios,  te  pido  erm/itaño... 

Solemnio.— (Deteniéndole.)  ¡Quiá!   ¡Salir,  r,o! 
Acacio. — (Digno.)  ¿Qué  haces,  Matías? 
Solemnio. — '¡Quieto! 

ÍEñigo. — Ya  lo  creo.  Menuda  responsabilidad  si  le  pasa  algo 
por  ahí... 

Solemnio. —  ¡Y  que  se  lleva  ochenta  mil  pesetas,  caray!  (Lo 
registra.) 

Acacio. — (Impidiéndoselo.)  Matías,  no  me  hurgues.  (Abra- 
zando a  Nimia.)  ¡Esposa  de  mi  alma!  (Por  Solemnio.)  ¡Es  un 
ladrón!  ¡Echalo!  (Besando  a  Nimia.)  ¡Te  adoro!  ¡Muá! 

Luisa. — ¿Qué  hacemos,  papá? 
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Solemnio. — (Desconcertado..)  No  sé,  no  sé... 
iIñigo. — Hay  un  miedlo  de  despertarlo. 
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Iñigo. — Que  venga  el  doctor  Esperandio. 
Luisa  y  Nimia. — ¡Sí! 

ISolemnio. — '¡¡No!!  (Por  Acacio.)  ¡Prefiero  su  muerte!  ¡¡C 
se  muera! ! 

Nimia. — i¡No!  ¡Asesino!  ¡Su  vida  es  mi  vida!  ¡Víctor 
venga  Víctor!  (Corriendo  hacia  el  balcón.)  Allí  está.  (Lo  esllff; 
y  grita.)  ¡Víctor!  ¡Víctor!... 

Luisa. — (Idem  de  ídem.)  ¡Víctor!...  ¡Ven!... 

Solemnio. — (Forcejeando  con  Iñigo  y  Dorotea  que  le  sa 
tan.)  ¡Canallas! 

Acacio. — {Esto  se  complica.) 

Iñigo. — ,¡Don  Solemnio! 

IDoKOTEA. — ¡  Señor ! 

CLuísa. — (Comp  antes.}  ¡Ven,  sí;  corre,  es  urgentísimp!... 

Nimia. — (Idem,.)  Sí,  Florencia,  sí...   ¡Pronto!  (Dejando 
balcón.)  Ya  viene. 

Iñigo. — Saldré  al  encuentro  para  exponerle  el  caso.  (Se  1 
por  la  derecha  con  Dorotea.) 

.Solemnio. —  ¡En  mi  casa  ese  hombre,  no!   ¡Yo  vencido  p 
él,  nunca! 

Acacio. — ¡Bueno.  ¡Mi  abrigo  y  mi  sombrero,  que  me  voy! 

Nimia.. — (Abrazándole.)  ¡Quieto,  amor  mío!  (A  Solemfni 
solemnemente.)  Eres  mi  hermano,  Solemnio;  pero  si  no  tra 
siges,  si  no  pones  los  medios  para  que  este  hombre  se  salv 
yo  misniío  te  denunciaré  a  las  autoridades.  ¡Lo  juro! 

Solemnio. — (Cayendo,  abatido,  en  un  sillón.)  ¡Sea!  ¡Se* 
¡Mfaldita  sea!... 

Nimia. — (Acercándose  a  él  con  Luisa.)  Gracias,  hermano. 

¡Luisa. — (Consolándole.)  Papá...  (Quedan  formando  u 
grupo.) 

Acacio. — ((Ya  veremjos  cómo  me  las  arreglo.  La  prima  N: 
amia  me  conviene;  esta  otra  prima  de  ochenta  míil  pesetas  tan 
bién  me  conviene...  Ya  veremos,  veremos...  (Rascándose  la 
manos.)  ¡Caramba!  ¡Me  han  salido  sabañones  hasta  en  la 
uñas! ) 

Luisa. — Aquí  están  ya. 

Víctor. — (Entrando*  en  escena  por  la  derecha,  seguido  d 
Florencia,  Alicia  e  Iñigo.)  ¿Dónde  está  ese  hombre?  (Al  ve 
a  Acacio.)  ¿Eih?  ¿Pero  es  éste? 

Iñigo. —  ¡Este! 

Víctor. — (Escamado.)   ¡Vaya,  vaya!...  De  manera  que  des 
trozos  a  granel  y  ochenta  mil  pesetas... 
Nimia. — (A  Víctor,  apuradísima.)  ¡Despiértalo,  por  Dios 
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Víctor. — 3Es  muy  sencillo,  anüiga  m¡ía.  (Mirando  a  Solémnio, 
\ue  se  repudre.)  Claro,  que  para  él,  que  no  sabe...  ¿Pero  para 
tí?...  ¡Facilísimo!  (Aparte,  a  Acacio.)  ¡Buena  la  has  armado! 

Acacio. — (Idem,.)   ¡Casi  nada! 

Víctor. — ISÍ.  Ya  comprendo  para  que  has  hecho  esto:  para 
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ue  mje  llamlen  y  pueda  yo  lucirmje,  ¿eh?  Pues  anda.  Despiér- 
ate,  y  gracias  anticipadas,  porque  voy  a  ser  el  amo.  (Dándole 
"nos  pases.)  Despierta.  (Volviéndose  a  todos,  satisfecho.)  ¡Ya 


Acacio. — (En  estúpido.)  é 

Cerineldo,  Gerineldo, 
paje  del  Rey,  más  querido, 
dichosa  fuera  la  damia 
que  se  casara  contigo... 

Todos. — (Alarmados.)  ¿Eh? 
íSolemnio. —  (Con  marcado  pitorreo.)  ¡Ya  está! 
Víctor. — ¿Qué? 

Nimia.1 — (Apasionadamente.)  ¡Que  despierte,  Víctor;  que 
n,e  va  en  ello  la  vida! 

Víctos.i— '¡Ya  lo  creo  que  va  a  despertar!  ¡Pues  no  faltaría 
nás!  (A  media  voz.)  ¿Qué  significa  esto? 

Acacio. — :(Que  a  mí  no  me  despiertas  tú,  ni  un  cañonazo, 
tfo  salgo  de  aquí  hipnotizado,  y  pillo  el  tren  pa  Madrid  hipno- 
izado,  o  mje  da  otra  terribrótida  y  amato  a  uno.) 

Víctor. — (¡Quiá!  Yo  no  hago  el  ridículo  ni  por  ti,  ni  por 
mi  padre.  ¡Te  despiertas  o  digo  la  verdad!) 
Acacio. — (Víctor! ) 

Víctor. —  (¡;0  digo  la  verdad!!)  (Alto  y  echándole  flindo.) 
Por  última  vez!   ¡¡Despierta!!  (Aca.cio  se  pone  a  silbar  "La 
Cirila")   ¡Está  bien! 
Solémnio. — (Con  pitorreo.)  ¡El  sabio! 

Víctor. — El  sabio  sabe  lo  suyo,  y  va  a  descubrir  ¡a  ustedes 
¡un  secreto.  Un  poco  de  calmja  que  voy  a  coordinar  mis  ideas. 
(Queda  pensativo.) 

¡Berrute. — (Entrando  sigilosamente  y  como  hipnotizado  por 
e\  foro.)  ¡Voy  a  quedar  como  los  propios  ángeles! 

Víctor. — Sepan  ustedes,  señoras  y  señores,  que  este  caba- 
llero, este  sirvergüenza... 

Berrute. — (Cayendo  sobre  él  y  echándole  mano  al  cuello.) 
¡Miuere!  (Ruedan  por  el  suelo.) 
Florencio. — ¡  Hijo ! 
Luisa. — '¡Víctor! 
Alicia. —  >.¡  Señor! 
Nimia. — <\  Asesino! 
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Sclemnjo. — (Echando  fluido,  sobre  Berrute,)  ¡Es  mi  obr< 
;Es  mi  obra!  (Acuden  a  ellos.  Víctor  Queda  tendido  en  el  sueí 
accidentado.  Iñigo  separa  a  Berrute.) 

Iñigo, — (A  Berrute.)  ¿Qué  has  hecho,  animal?  ¿Quién  de 
pierta  ahora  a  este  hombre? 

Acacio. — >(¡Y  no  tengo  yo  suerte!...)  (Busca  la  salida  ca 
tando.)  'Ramona,  que  remona  mona  es...  Ramona..." 

Solemnjo. — (Deteniéndole')  ¡Quiá,  hombre! 

Nimia. — (Rodeando  a  Víctor.)  ¡Víctor! 

Alicia, — (Idem,)  ¡Señor!... 

Luisa. — (Idem.)  ¡Mi*Víctor! ... 

Florencia. — (Idem.)  ¡Ay  de  mí! 

Dorotea. — (Por  la  derecha.)  Señor:  ahí  está  un  caballa: 
que  dice  que  le  ha  escrito  a  usted  una  carta  y  quiere  pasí 
a  todo  trance. 

,Solemnio. — ¿Eh?  ¡¡El  mjarqués  de  la  Grava!!  ¡Hombre,  qi 
a  punto  llega!  ¡Qué  pase!  Perdido  por  ciento...  (A  gritos 
¡Pase  usted,  señor  mjarqués! 

Máximo.— (Entrando  por  la  derecha.)  Buenas  tardes.  ¿Quác 
es  don  Solemnio  Val  deazares? 

Solemnio. —  (Dándole  un  guantazo.)  ¡Yo! 

Máximo. — ¡¡Jesús!!  (Cae  en  el  sillón  desvanecido,) 

Camila. — (Entrando  por  la  derecha.)  Bu,  bu,  bu...  ¡Ah! 

Solemnio. — (Cogiendo  el  bastón  que  traía  Máximo  y  enarbi 
lándolo.)  ¡Y  ahora!... 

Todos. — (Huyendo  despavoridos.)   ¡¡Ah!!  ¡¡Ay!!... 

Solemnio. — (Encarándose,  furioso,  con  Acacio.)  ¡¡Y  ahoi 
usted! !  ¡  ¡Despierte  o! ! ... 

Acacio. — (Abrazándose  a  él  e  impidiéndole  todo  movimie, 
to.)   ¡¡Pero  si  estoy  despierto!!... 

Solemnio.— i¡  ¡Ah! ! 
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¡La  misma   decoración    del  acto  segundo. — Es    de   día ;  diez  minutos 
después  de  lo  ocurrido  en  el  acto  segundo. 


(Están  en  escena  Acacio,  Iñigo  y  Berrute.  Acacio,  media 

I  adormilado  en  un  sillón.) 

orí  ¡  ■ 

iSolemnio.— (Entrando  por  el  foro.)  Ya  están  los  accidenta- 
dos en  sus  camjas  respectivas  y  convenientemente  asistidos.  El 

cr  farsante  de  Esperandio,  en  la  de  mi  hermana,  y  "mi  queridí- 
simo .primo  de  mi  almia",  en  la  mía.  Por  cierto  que  su  esposa 

|  tomó  la  puerta  a  raíz  de  los  sucesos  y  no  ha  regresado.  ¿Quién 
será  y  dónde  andará  esa  pájara?  No  sabíamos  que  fuera  casado. 

Berrute. — Oiga  usté,  don  Soleriño:  que  yo  no  tengo  curpa 
de  lo  que  le  pueda  pasa  a  don  Vírto;  que  yo  estoy  hirnotisao, 
¿en?;  que  yo  tó  lo  que  hago  lo  hago  por  cuenta  de  usté,  ¿es- 
tamos? 

j  Solemnio. —  ¡¡No  seias  lloricoso,  ni  temblador,  ni  ¡mjandria!! 
¡(Dándose  golpes  de  pecho.)  ¡Yo  fui!  ¡Yo!  ¡Y  aquí  y  donde  sea 
'lo  declararé  gallardamente!  ¡Pues  apenas  si  le  tenía  yo  gani- 
tas  a  ese  bellaco  de  Víctor  y  ganazas  al  chulo,  acurrado  y  sin- 
vergüenza del  marqués  de  la  Grava! 

Berrute. — Oiga  usté.  ¿Se  morirán? 

Solemnio. — (Desgraciadamente,  creo  que  no. 

Iñigo. — (¡Qué  bruto!) 

Solemnio. — (Por  Acacio.)  Bueno.  ¿Y  éste  qué? 
Acacioj — (Roncando.)   ¡  ¡Grrrrm! ! ... 

Solemnio. — Es  el  sueño  reparador  de  la  postjhipnosis.  Des- 
piértenlo, ¡mientras  le  preparo  una  poción  sedante.  (Coge  un 
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vaso  y  prepara  un  brebaje  con  algún  tarro  que  saca  del  refri- 
gerator.)- 

Iñigo. — (Zamarreando  a  Acacio.)  Caballero... 
Acacio. — (Como  antes.)  ¡Grrrrm! 

Iñigo. — ¡Señor  mío...  <P 


Acacio. — ¡Grrrrr! 

Iñigo. — (A  Berrute.)  Frótale  las  pantorrillas. 
Berrute. — Voy.  (Se  arrodilla  y  le  da  masaje  en  las  piernas. )f¡ 
Iñigo. —  ¡Caballero! ... 

Berrute, — ¿Quieres  que  te  traiga  el  garrete? 

Acacio. — (Desperezándose  súbitamente  al  oír  esto.)  ¡Aaaah! 
(Al  estirar  las  piernas,  aprovecha  la  ocasión  y  le  da  a  Berrute 
una  patada  que  lo  hace  rodar.)  (¡Toma,  ladrón!) 

Berrute. —  ¡Sooo!   ¡  ¡  Sóoóó! ! ... 

Solemnio. — (Con  el  vaso  de  la  medicina.)  Vamos  a  ver,  se- 
ñor; ya  ha  reposado  usted  bastante  y  es  necesario  que  hable-f0,;' 
mos  y  aclaremos  lo  relativo  a  cierta  cantidad  de  pesetas  que 
usted  na  cogido  y  retiene. 

Acacio. —  ¡G-rrr!  (Cambia  de  postura.) 

Solemnio. — ¡Caray!   (Por  la  medicina.)  Tome.  Ingurgítese 
esto. 

Alicia. — (Por  el  fondo,  muy  alterada.)  ¡Señor!...  ¡¡Señor!! 
Solemnio. — ¿Qué  pasa? 

Alicia. — ¡Que  don  Víctor  tiene  una  hemorragia  nasal  in- 
cortable!  ¡Ay,  qué  miedo,  señor! 

Solemnio. —  ¡Caramiba,  hombre,  no  acabamos  nunca!  (Deia 
el  vaso  y  coge  un  paquete  de  algodón.)  Vamos  a  ver... 

Alicia. —  ¡Gracias,  señor! 

Solemnio. — (Dignísimo.)  De  nada.  El  médico,  en  la  guerra, 
con  igual  solicitud  que  la  del  amigo  ha  de  restañar  la  herida 
del  enemigo.  (A  Acacio.)  Tenga  la  bondad  de  esperarme.  Hay 
un  epistáxico  que  me  reclama. 

Acacio. — Aprovecharé  para  dar  otra  cabezadita. 

Solemnio.* — Está  usted  en  su  casa. 

Acacio. — Gracias.  (Arrellenándose  en  el  sillón.)  Con  el  per- 
miso de  ustedes.  (Cierra  los  ojos.) 
Solemnio. — (A  Alicia.)  Sígame. 
Alicia. — ¿Lleva  usted  antipirina? 
Solemnio. — ¿Para  qué? 

Alicia. — Porque  la  antipirina  corta  la  hemorragia... 

Solemnio. — ¿Ah,  sí?  ¡Caramba,  cada  día  se  aprende  una 
cosa  nueva.  En  e]  botiquín  habrá.  Vamos.  (Mutis,  ccn  Alicia, 
por  el  foro.) 

Acacio. — (A  ver  si  éstos  siguen  charlando  y  me  entero  de 
más  cosas.)  (Roncando.)  ¡Grrrr!... 


¡fod¡ 

BS*-I 

AC 
BE 

ti 

Iñ: 
Ac 
2: 
ct:  í 

Ac 

¡h 
Ac 
Be 

le: 

i:/ 

ti 

s 

h£( 

li- 
li 
Ac 


50 


■¡5J.J 


v  se 


ír    Berrute.— ¡Arrea,  tú,  ya  está!  Este  tío  se  cuaja  más  pron 

0  que  la  manteca. 
Iñigo. — Ya,  ya...  (Observando  a  Acacio.)  Y  que  hay  que  ba- 

ar  la  cabeza,  Berrute.  ¡iLo  ha  hipnotizado  don  Solemniio!  Mira 
me  es  raro.  Yo  no  me  lo  explico.  Gomjo  no  sea... 
Berrute. — ¿Qué? 

Iñigo. — Que,  según  los  libros  que  tiene  ahí  don  Solemnio, 
íay  (personas  que  no  hace  falta  saber  hipnotizar  para  hipno- 
izarlas,  y...  ¡ya  está!  Este  es  de  esos. 
Berrute. — ¿De  qué  esos? 

Iñigo. — >De  esos  individuos  que  padecien  de  neurastenia  "re- 
ref&óftla.":  carácter  débil  y  voz  atiplada. 
Acacio. — (Cambiando  de  postura.)    (¡Vaya,  hombre!) 
Berrute. — Bueno,  Barrena,  que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

1  Qué  me  puede  pasá  si  don  Virto  sale  de  aquí  diciendo  que 
70  he  queríp  ahogarle? 

Iñigo. — Nada.  Don  Solemnio  tiene  influencia  y  dinero  y  no 
te  pasará  nada*  Además,  al  primero  que  no  le  conviene  el  es- 
cándalo es  a  él.  ¿No  ves  que  ejerce  la  Medicina  sin  título?  ¡Fi- 
gúrate en  cuanto  sie  enteraran  de  eso!  ¡Con  lo  que  eso  se 
castiga! 

Acacio. — i(¡Ay,  qué  fresco!)  ¡Grrrr!,.. 

Berrute. — Bueno,  pero  si  tú  dices  que  quien  hipnotiza  eres 
tú,  como  tú  tienes  'título  de  practicante... 
Iñigo. — '¿Yo?  ¡Yo  qué  voy  a  ser  practicante! 
Acacio. — '(¡Otro  fresco!)  ¡Grrrr!... 

Berrute. — Pues  tú  c|arcula,  si  se  enteran  de  que  yo  he  he- 
cho esa  barbaridá  como  si  estuviera  hirnotizao,  sin  estarlo. 
Acacio. — (¡¡Y  otro!!) 

Berrute. — Te  digo  que  somos,  él,  tú  y  yo,  tres  sinvergüenzas. 
Acacio. — (Desperezándose.)  ¡Somos  cuatro! 
Berrute  e  Iñigo. — ¿En? 
Acacio. — (Levantándose.)  Que  ustedes  son  de  los  míos,  y  no 
se  hable  más  de  eso.  ¡Ghist!...  (Después  de  mirar  con  recelo 
a  todas  partes.)  Pero  yo  soy  un  caballero  com¡prensivo,  y  nada 
diré:  Aínda  mais:  piara  que  tengan  ustedes  la  seguridad  de 
mi  silencio,  me  alejo  de  Burgos  ahora  mismo.  El  tren  sale  a 
las  cuatro  y  media.  (Tendiéndoles  las  manos.)  Vaya,  señores, 
despídanmie  del  doctor,  que  tengo  prisa. 
Iñigo. —  ¡  ¡HOmlbre! ! 

Acacio. — ¡Eso,  eso!  El  de  la  voz  atiplada  será  un  tío  de 
usted.  Hasta  nueva  vista. 
Iñigo. — '(Interponiéndose.)  No,  señor;  de  aquí  no  se  sale. 
Acacio. — ¿Cómo  que  no? 
Iñigo. — Como  que  no. 

Acacio. — Bueno;  mjenos  circunloquio.  (Tirando  de  cartera.) 
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¿Qué  hace  falta?  Times  is  money,  y  el  expreso  de  Irún  va 

pasar  de  un  momento  a  otro.  ¿Vamonos  los  tres? 

Berrute. — ¡Vamonos,  por  tus  difuntos,  Barrena! 

Iñigo. — (Indeciso.)  ¡Pero  hombre!... 

Acacio. —  ¡ Señores  viajeros  al  tren! 

Iñigo. — Bueno;  pues... 

Acacio. — Lo  que  sea,  pronto.  ¿Cuánto? 

Iñigo. — Cualquiera  cosilla.  Para  el  viaje.  Dénos  usted 
tenta  mil  pesetas. 

Acacio. — ¡Ladrones! 

Iñigo. — Es  para  que  éste  y  yo  quepamos  a  treinta  y  cinco 
La  edad  de  éste. 

Acacio.' — Se  pone  años.  No  es  negocio.  Yo  creo  que  debemo 
partir  como  hermanos.  (Haciendo,  la  división  "in  mentis"., 
Ochenta  mil  entre  tres...  ¡Qué  lástima!...  Ocho  entre  tres... 
a  dos...  Dos  por  tres,  seis,  y  me  llevo  treinta... 

Iñigo. — No  hay  tiempo  de  echar  cuentas,  hombre;  setentíLe  le 
nosotros,  que  para  eso  somos  dos,  y  diez  usté,  ochenta,  y  e*j^ 
más  claro. 

Berrute. — Clarísimo.  Venga  ya.  (Suena  un  timbre  dentro.; 
Iñigo. — ¿Quién  será? 
Acacio. — (Nervioso.)  A  ver  si  alguien  lo  estropea  ahora..  L^] 
Vamonos,  y  en  la  calle  resolveremos. 
Iñigo. — ¡Quia! 


Acacio. — Es  que...  ¡|m 


Iñigo. — (Al  ver  a  Jacinta,  una  criada  monísima,  uniforma 
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da  como  Dorotea,  que  entra  en  escena  por  el  foro*  y  se  va  po»jfc,) 
la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Silencio!  (Cuando  se  lia  ido  Jacin  Moi 
ta.)  ¿Qué?  ¿Hace? 

Acacio. — (Se  guarda  la  cartera.)  Bueno,  vamos;  en  el  trerf Im 
repartiremos. 

Iñigo. — Conforme;  pero  (A  Acacio.)  déme  usted  el  dinero 
quiero  ser  yo  el  que  reparta. 
Acacio. — ¿Eh? 

Bereute. — Déselo  usté;  es  de  fiá. 

Acacio. — ¿Pero  no  da  lo  mismo  que  sea  yo  el  que...?  kai 

Iñigo. — No  da  lo  mismo.  A  usted  no  tengo  yo  el  gusto  de.jjfp* 
conocerle,  y  yo  sí  me  conozco.  -  |baloc 

Acacio. — Es  que  yo  soy  un  caballero... 

Iñigo. — (Impaciente.)  ¡Vamos,  si  ha  de  ser! 

Acacio. — Tome...  (Separa  unos  billetes.)  Me  quedaré  conj^ 
diez,  a  cuenta  de  lo  que  me  corresponde... 

Iñigo. —  ¡Esa  desconfianza!  (Coge  el  dinero.) 

Acacio. — Del  lobo,  un  pelo. 

Iñigo. — (Quitándose  la  blusa.)  Vamonos. 

Beerute. — ¡Tú,  lo  mío! 
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:'a    Iñigo. — (Dolido.)    ¡Hombre,  Berrute,  parece  mentira;  que 

0  nos  conocemos  de  ayer! 
Berrute. — Pues  por  eso. 

Iñigo. — (Dándole  unos  billetes.)  Toma,  a  cuenta.   ¡Ea,  a 

1  calle! 

Acacio. — (Cogiéndole  del  bracete.)  Del  bracete,  amigo.  A 
ni  ventajas,  no.  (Inician  los  tres  el  mutis  por  la  derecha  y 
1      detienen  al  oír  voces  dentro.) 
Berrute. — ¿Eli?  ¿Quién  es? 
Iñigo. — '¡Mi  míadre,  un  guardia! 
m\  Acacio. — No  es  posible. 

Iñigo. — (Aterrado.)  ¡Y  don  Epipodio  Morales!...  ¡¡El  juez!! 
Acacio. — ¿El  juez? 
Iñigo. — ¡¡Y  qué  juez!! 
Acacio. — ¿Y  se  llama  don  Epipodio? 

Iñigo. — Don  Epíteto  le  dicen,  porque  es  un  hombre  finísimo 
:  ía¿ue  le  coloca  un  epíteto  y  un  adjetivo  encomiástico  hasta  al 
Verdugo:  pero,  con  adjetivos  y  con  epítetos,  míete  en  la  cárcel 
\  su  padre. 

Acacio. — (Escamadísimo  y  buscando  un  refugio.)   Por  si 
tcaso,  voy  a  aislarme  un  mbmtento  aquí,  en  el  balcón,  para 
>ensar  un  medio  bonito  de  salir  de  esta  casa  y  de  Burgos. 
Iñigo. — ¿Pero...? 

Acacio. — No  estoy  para  nadie.  Nos  conviene  a  todos.  (Ab?e 
?l  balcón  y  desaparece^} 

Jacinta. — (Entrando,  por  la  derecha,  con  Camila  y  Mora 
es.)  Yo  le  indicaré  el  camino. 

Morales. —  (Desde  la  puerta,  hablando  hacia  el  lateral.)  Na- 
ide -salga  de  aquí,  aaníables  guardias.  Buenas  tardes. 
Iñigo. — Muy  buenas. 
Berrute. — 'Buenas. 

Camila. — Aquí  fué,  señor  juez,  donde  encontré  a  mi  espo- 
so sincopado,  y  allí  donde  estaba  el  otro,  tendido. 
Iñigo. — ¿Sucede  algo,  señor  juez? 

Morales. — Me  extraña  su  pregunta,  simpático  Barrena.  ¿No 
jsta'ba  usted  en  la  casa  hace  unos  instantes,  cuando  la  gentil 
Enfermera  del  sabio  don  Víctor  se  asomó  a  ese  bien  orientado 
balcón  y  pidió  auxilio? 

Iñigo. — No...  Yo  sateo  ahora  mismo  del  gimnasio,  donde 
estaba  con  este  paciente,  que  quiere  a  todo  trance  tirarse  de 
?abeza  al  río... 

Morales. — 'Sí:  hay  allí  gente  esperando  para  verlo.  Ahora 
iré  yo.*.  Pues  sí:  el  ilustre  esposo  de  esta  egregia  doma  pe- 
netró aquí  buscando  a  nuestro  entrañable  don  Solemnio,  a 
§uien  había  pedido  hora,  y  don  Solemnio,  sin  causa  que  lo 
Justificara,  le  agredió  hastia  el  extremo  de  privarle.  Ella  sa- 
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lió  de  aquí,  con  la  angustia  tragediosa  que  es  de  suponer,  par* 
denunciar  el  hecho;  se  encontró  conmigo,  que  regresaba  de 
hospital  de  ver  cómo  seguía  ese  infeliz  que,  por  una  apuesta 
se  tragó  ayer  varias  perlas  chinas,  que  resulta  que  son  vene 
nosas,  y  se  está  muriendo.  (Se  abre  violentamente,  y  vuelvt 
a  cerrarse  con  el  mismo  ímpetu,  una  puerta  del  balcón.)  Mí 
relató  lo  sucedido,  y  vengo  a  ver  qué  pasa.  ¿Qué  pasa? 

Iñigo. — 'Pues  no  puedo  decirle.  Yo  sé  que  don  Solemnio  es- 
taba aguardando  a  un  pariente  suyo...  (A  Camila.)  ¿Su  ma 
rido  de  usted  es  el  señor  marqués  de  la  Grava? 

Camila. — Mi  miar  ido  es  el  presidente  de  la  Unión  Minera 
de  Buenos  Aires. 

Iñigo. — (  ¡Aprieta! ) 

Berrute. — (  ¡Atiza! ) 

Morales. — Comprenderá  usted,  amable  Barrena,  que  en  es 
tos  instantes  de  estrechamiento  de  lazos,  próximas  a  inaugu 
rarse  las  Exposiciones  de  la  bella  Sevilla  y  la  culta  Barcelo 
na,  la  agresión  al  señor  Hermoso,  ilustre  ciudadano  de  la  li 
bre,  fértil  y  espléndida  Argentina,  no  debe  quedar  impune. 

Camila. — ¡Se  lo  agradeceré  muchísimo,  como  esposa,  come 
mujer  y  como  española.  Yo  soy  española.  Nacida  en  Madrid 
en  la  calle  de  Villalar. 

Iñigo. — Como  yo.  ¡Qué  casualidad! 

Camila. — Yo  nací  en  el  tres. 

Iñigo. — Y  yo  en  el  cinco,  en  la  casa  de  la  panadería.  La  pa 
nadería  era  de  mi  padre.  Preciisamente  por  servir  el  pan  a  le 
Embajada  argentina,  le  puso  el  nomlbre  de  "Tahona  paname 
ricana". 

Morales. — (A  Jacinta.)  ¿Dónde  decía  usted  que  estaba  e 
marido  de  esta  señora? 

Jacinta. — En  el  cuarto  del  señor.  Vengan  ustedes  por  aquí 

Morales. — Vamos.  Hasta  ahora.  (Se  van.  por  el  foro  iz- 
quierda, Camila,  Jacinta  y  Morales.) 

Berrute. —  ¡  Barrena! 

Iñigo. — ¡Berrute! 

Berrute. — '¡Cualquiera  sale  de  aquí!  (Al  ver  a  Acacio,  qu< 
entra  en  escena  frotándose  las  manos.)  ¿Ha  oído  usted? 

Acacio. — 'Sí. 

Berrute. — ¿Y  cómo  podremos  irnos?  Porque  cuando  ustec 
se  frota  las  manos,  es  por  algo. 

Acacio. — 'Porque  m)e  pican.  ¡Menudos  sabañones!  Estos  nw 
salen  a  mí  en  los  pies,  y  mje  tengo  que  calzar  con  dos  bom 
bines. 

Iñigo. — Bueno,  ¿pero  ha  pensado  usted  algo? 
Acacio. — He  pensado  que  si  las  perlas  que  he  ingerido  soi 
también  venenosas,  necesito  un  vomitivo  con  toda  urgencia. 
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ai  Iñigo. — No  se  preocupe;  éstas  no  eran  chinas,  sino  de  cris- 
jltal  biloculado,  con  un  baño  de  pagorcia. 

esta  Acacio. — Oiga,  a  m¡í  camelos,  no;  que  en  eso  soy  yo  más 
a J practicante  que  usted. 

'Bebbute. — ■  ¡Malhaya  sea!...  No  encontrar  un  modo  de... 
(Acción  de  huir.)  ¡La  líennos  prdngao! 

Acacio. — Untado,  que  es  más  fino..  Pero,  calma,  calma,  que 
de  más  intrincados  atolladeros  he  salido  yo.  (Sentándose,  como 
si  lo  hiciera  tranquilamente  a  la  puerta  de  un  casino.)  Re- 
cuerdo que  una  vez... 

Bereute. — '¿Pero  va  usté  a  estarse  ahí  con  esa  pachorra? 
Acacio. — Calle  el  pollo  níspero,  que  ningún  estratega  ganó 
batalla  alguna  por  el  sistema  del  atorullamiento.  Déjeme  pla- 
near, plantear,  proyectar  y  coimibmar.  (Echando  sus  cuentas.) 
Sí,  claro...  Porque...  Eso  es...  ¡Ya  está! 
Bee  iíute.i — ¿  Eh  ? 
Iñigo. — ¿Qué? 

Acacio. — -Que  ya  está  hombre,  que  ya  está.  (Viendo,  entrar 
a  Solemnio  J  ¡Que  ya  está  aquí!  (Se  levanta  y  acude  a  61.) 
Solemnio. — ¡Oh!  Despierto,  ¿eh?  ¿Qué  tal? 
Acacio. — ^Perfectamente,  doctor. 

Solemnio. — ILa  afaeia  curada,  ¿eh?  Dígame  comjpladre. 
Acacio. — (Abrazándole.)  Oomipadre  y  amigo  entrañabilísimo. 
Solemnio. — ¡Bien!  ¿Tiene  usted  bien  la  cabeza? 
Acacio. — Todavía  sí,  señor. 

iSolemnio. — ¿Cómo  todavía?  ¡Por  Dios!  No  tema  usted  nin- 
e,  guna  lesión... 

Acacio. — Ya  veremps,  ya  veremos. 

Solemnio. — ¿Pero  qué  hemos  de  ver,  verdad,  Barrena? 
Iñigo. — Ya  veremos,  ya. 

Solemnio. — ¿Usted  tamfbién?  ¡Qué  niñerías!...  Bien.  (Fro- 
tándose las  manos.)  Pues  son  cincuenta  pesetitas  de  la  con- 
sulta; porque  yo  hipnotizó  gratis,  pero  la  consulta.....  Y,  ade- 
más, tendrá  usted  que  abonarme  la  cantidad  en  que  aprecien 
los  peritos  las  roturas;  porque  usted  no  se  ha  dado  cuenta, 
pero  me  ha  dejado  usted  sin  un  cristal  sano. 
Acacio. — ¿Es  posible? 

Solemnio. — Ha  sufrido  usted  unas  terribrótidas  espantables. 
Además,  durante  la  sugestión,  claro,  como  usted  se  figuraba 
que  todo  ouianto  había  aquí  era  suyo,  registró  usted  en  mi 
mesa  y  me  ha  hecho  el  honor  de  guardarse  ochenta  mil  pese- 
tas mías. 
Acacio. — Homíbre,  ¿sí? 
Solemnio. —  (Riendo.)  Sí,  sí.  * 
Acacio. — (Riendo.)  Eso  tiene  gracia,  fve  usted?  (Buscán- 
dose por  los  bolsillos.)  ¿Y  dónde.. ¿7 
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Solemnio. — No,  no...  ¡En  la  cartera!  Ahí,  en  la  cartera... 
Acacio. — '¡Ah!...  Pues  nada:  todo  lo  que  lleve  más  de  las 
diez  mil  novecientas  pesetas  que  yo  traía...  (Saca  la  cartera.) 
Solemnio. — Sí,  sí.  Verifique. 

Acacio. — {Dignísimo,  después  de  mirar  la  cartera.)  Caballe- 
ro, ¿qué  bromia  es  ésta? 

Solemnio. — ¿Cómlo  broma?  (Abalanzándose  a  la  cartera.) 
Permítame  usted... 

Acacio. — (Esquivándole.)  ¿Qué  chanza  de  mal  gusto  se  per 
mite  conmigo?  ¡Aquí  no  hay  más  que  lo  mío! 

iSolemnio. — ¡¡A  ver,  a  ver!... 

Acacio. — ¿A  ver  qué,  señor?  (Por  la  cartera.)  ¿No  ¡advierte 
a  simple  vista,  por  el  insignificante  y  desmedrado  abultamien- 
to,  que  aquí  no  puede  haber  ochenta  papirazos?  (Dándosela.) 
Tome,  vea,  cocmjpruebe  y  déme  una  explicación. 

Solemnio. — (Manipulando  en  la¡  cartera.)  £>í,  sí...  Pero 
¿cómio...? 

Acacio. — (¡Si  se  fija  en  las  tarjetas!) 

Solemnio. — (Contando.)  Diez  mil  novecientas  setenta  y  cin- 
co... ¿No  se  las  habrá  guardado  en  otra  parte? 

Acacio. — ¡¡Señor  mío!!  (Le  arrebata  la  cartera.) 

Solemnio.— ¿Me  permite  un  superficial  palpeo? 

Acacio. — ¡Basta!   ¡Hasta  aquí  podíamos  llegar! 

Solemnio. — ¡Quia,  hombre!  ¿Qué  va  a  bastar?  Usted  ha  co- 
gido de  ahí  unos  billetes  de  mi  pertenencia.  Usted  lo  vio, 
Barrena.  ¡Diga! 

Iñigo. — Yo,  Ta  verdad,  no  recuerdo. 

Solemnio.— ¿ Que  no  recuerda  usted?  (A  Berrute.)  Es  el  di- 
nero que  míe  trajiste  ayer  del  Banco. 
Berrute. — ¿Yo? 

Solemnio. — Tú,  claro;  ayer,  homhre.  Te  di  un  cheque  para 
que  lo  recogieras,  y  me  lo  trajiste.  (Al  ver  que  Berrute  se  en- 
coge de  hombros.)  ¡Vamos,  Berrute!  ¡Desimpresiónate!  ¡Lo 
miando!  ¡Di!  ¿Qué  hizo  ayer? 

TBerrute. — ¿Ayer?  Muchísimo  calor. 

Solemnio. —  ¡Por  tu  mhdre,  despierta,  Berrute!  ¡Iñigo,  us- 
ted no  está  sugestionado!    ¡Hiaga  memoria! 

Iñigo. — ¿No  será  aue  con  el  golpe  que  le  han  dado  a  us- 
ted en  casa  de  don  Víctor,  tiene  usted  las  ideas  trastornadas? 

Solemnio. — ¿Qué  ideas  trastornadas  ni  qué  berengenas  en 
adobo?  ¡¡¡Mis  ochenta  mil  pesetas,  o  mato  a  uno!!!  (Al  ver 
a  Nimia,  que  entra  en  escena  por  el  foro  derecha.)-  ¡  ¡Nimia! ! 
Tú  recordarás  que  este  homlbre  cogió  el  dinero  que  había  en 
ese  cajón...  ¡Como  me  digas  que  no,  te  ahogo! 

Nimia. — Sí,  sí  lo  cogió. 

Solemnio. — Y  no  me  lo  ha  devuelto. 
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Nimia. — No, 

Solemnio. — (A  Acacio.)  ¿Oye  usted? 

Acacio.— ^(Versallesco.)  Y  no  dudo  de  sus  palabras.  Esos 
tínos  coralinos  no  pueden  mientir.  Pero  yo  tampoco  he  men- 
ido  nunca  más:  ni  por  el  forro.  (Sacándose  los  forros  ¡He  los 
olsillos.)  Vean  los  míos.  Palpen,  escudriñen  y  cerciórense. 
Solemnio.— ¿Cóirüo  se  explica...? 

Acacio. — No  sé;  como  no  sea  que  mientras  estuve  yo  ador- 
lilado  estos  caballeros...  Regístrelos,  haga  el  favor, 
Berrtjte. — ¿Eh  ? 
Iñigo. — ¿Qué? 
Acacio.— ^Se  lo  suplico. 
Berrtjte. — ¡¡Ay,  qué  tío! 
Iñigo. — Poco  a  poco.  Aquí  lo  que  pasa... 
Solemnio. —  (Furioso.)  Aquí  lo  que  pasa  es  que  estoy  raos- 
a  y  no  sé  dónde  posarme.  iAy  de  aquél  sobre  el  que  yo  cai- 
(Interceptando  la  puerta  de  la  derecha  con  los  trazos 
oiertos.y  ¡De  aquí  no  sale  nadie! 
Nimia. — ¡  Solemnio ! 
Solemnio. —  ¡  ¡Nadie! ! 

Acacio. —  ¡Anda,  ya  lo  creo!  Pues  si  pudiéramos  haber  sa- 
do,  ¿íbamos  a  estar  aquí  todavía?  No  sea  usted  tonto.  Vaya: 
artas  boca  arriba,  usurpador  de  herenciasi,  roñoso,  mamarra- 
ho,  cutre.  (Saca  un  revólver.)' 

-Berrtjte. — ¡Ole  ahí! 

Acacio. — Ni  ole  ni  nada.Alinearse  con  ese  granuja,  que  ten- 
jo  para,  los  tres.  ¡Vamos!  (Empujando  a  Iñigo  y  a  Berrute  y 

oniéndose  frente  a  ellos.)  Con  que  estás  mosca,  ¿eh?  Pues 
"■a  te  dije  que  traía  armas...',  por  si  las  moscas.    ¡  ¡Manos 

rriba! ! 

Nimia. — ¡Caballero! 

Acacio. — Caballero,  sí,  amada  Nim'ia:  soy  el  marqués  de  la 
íií-rava.  1  '  .  •  \-\  ']  !  '"'TTi^n 

Solemnio. — >¡E1  primo! 

Acacio. — El  primío  eres  tú,  que  me  has  confundido  con  el 
le  las  minas  de  Buenos  Aires,  y  le  has  dado  lo  suyo,  digo, 
o  mío;  bueno,  To  que  tenías  para  mí. 

Solemnio. — ¿Eh?...  ¿Pero?... 

Acacio.' — Sí,  homíbre,  sí.  Tienes  la  casa  cercada,  para  que 
ladie  salga  de  ella,  y  don  Epitafio,  el  juez,  está  ahí,  en  tu 
atarto,  aclarando  muy  finamente  lo  sucedido,  para  aplicar  lue- 
o  la  justicia  a  puño  cerrado,  com'o  creo  que  acostumibra.  Ex- 
uso  decirte,  cuando  se  entere  de  que.  además  de  agresor 
niultinle,  eres  mlédicio  ful.  ¡No  te  salva  nadie! 

Solemnio; — (Aterrado.)  ¡Dios  mío,  Nimia!... 

Nimia. — (Aterrada.)  ¡Virgen  Santa!... 
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Acacio. — (Cambiando  de  tono.)  Es  decir,  sí;  voy  a  sa!j*a 
varte  yo,-  ¡¡¿1: 

Nimia. — ¿Eh?  ¡lela 

Acacio. — flMe  ilumina  el  am¡or  de  esta  mujer,  de  quien  m 
he  enamorado  como  un  loco;  y  como  no  quiero  que,  por  t 
causa,  rueden  nuestros  ilustres  apellidos  por  las  lóbregas  cá 
celes  del  reino,  voy  a  entrar  en  funciones.  Estoy  en  mi  el<[ 
mentó:  ¡vida,  agitación,  combinaciones,  martingalas!...  ¡Ab/L^a 
jo  los  brazos!...  (Rumor  de  voces  dentro,)  ¿Eh?...  (Por  el  for 
derecha  entra  en  escena  Víctor,  seguido  de  Florencia,  Luis 
y  Alicia.) 

.Víctor.—?;  ¡Dejadmte! ! 

Luisa. — (Sujetándole.)  ¡Que  es  mi  padre,  Víctor! 
Florencia. — {Sujetándole. )  ¡Hijo  mío!... 
Berrute. —  ( ¡  Aprieta! ) 

Acacio. — (A  Víctor.)  ¿Qué  es  eso?...  ¿Estás  ya  bien? 
Víctor. — {Enfático. )  Sí,  lo  estoy.  Soy  ya  quien  soy  y  esto 
aquí  siendo  lo  que  soy  y  lo  que  siempre  fui. 
Acacio.' — -Eso  pega. 

Víctor. — Pega,  y  no  a  traición,  comió  pega  todo  en  esta  casi 
Florencia. — ¡  Hijo! . . . 

Víctor. — (A  Solemnio.)  Caballero:  por  respeto  a  su  hija, 
su  hermana  y  a  mi  miadre,  no  hago  con  usted  lo  que  me  dict 
míi  hombría;  pero  sí  exijo  las  necesarias  explicaciones  y  | 
paraciones. 

Luisa. — '¡Víctor! 

Víctor. — >(A  Berrute.)  ¿Fué  usted  el  agresor? 

Berrute. — Fui  y  no  fui.  Yo  no  soy  responsable  de  lo  qu 
hise,  don  Virto.  Yo  estaba  hirnotizao  y  no  hise  más  que  oto 
desé  a  los  fluidos. 

Víctor. — En  el  Juzgado  dirá  usted  la  verdad. 

[Berrute. — ¿Eh? 

Víctor. — Estoy  ai  cabo  de  la  calle,  señor  Berrute.  Usto 
es  un  andaluz  harón,  bolgjachón,  poltronero,  vago,  perezoso 
sinvergüenza,  que  por  unas  pesetas  que  le  da  este  canalla  (Pe 
Barrena.)  simula  que  le  hipnotizan,  para  engañar  a  este  p 
bre  hombre  (Por  Solemnio.),  que,  con  tanto  burro  al  ladi 
se  pasa  las  veinticuatro  horas  del  día  jumlenteando. 

Solemnio. —  ¡Me  injuria,  señor  Esperandio! 

Nimia.' — ¡  Solemnio! 

Víctor. — Digo  la  verdad.  (A  Berrute.)  Si  confiesa  usted  aqi 
que  es  cierto  cuanto  he  dicho,  lejos  de  denunciarle,  le  perdón* 
Berrute. —  ¡Es  verdá,  sí,  señó! 

¡Solemnio. — ¿Eh?  ¿Entonces?...  (Iñigo  y  Berrute  tajan  \ 
cabeza.) 

Víctor. — ¿Está  usted  viendo?  Usted  no  es  capaz  de  hipnot 
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ar  a  nadie.  Cuando  alguna  vez  tiene  un  éxito,  lo  tiene  por 
asualidad,  como  el  que  acaba  de  lograr  devolviendo  el  uso 
Le  la  palabra  a  lia  señora  de  Hermoso. 
Solemnio. — ¿En? 
Acacio. — ¿Cómo? 

Víctor. — Que  en  vez  de  agradecer  a  usted  el  favor  que  le 
e¿ia  hecho  inconscienteimlente,  está  ahí  con  el  juez,  pidiendo 
para  usted  no  sé  cuántos  castigos.. 
Nimia. — ¡Jesús! 

Acacio. — (Como  iluminado  por  una  idea.)  ¡¡Silencio!! 
Todos.— -«¿En? 
Acacio. — ¡  ¡Ya  está! ! 
Víctor. — ¿Pero...? 

Acacio. — (¡Dejadmfe!...  ¡Qué  grande  soy!  ¡Me  brota,  me  bulle, 
.me  hierve!   Siempre  fui  un  taumaturgo,  y  ahora  nos  va  a 
salvar  a  todos  mí  tautmaturgia.  ¿Qué  digo  salvar?  Nos  vía  a 
^  hacer  felices.  (Amorosamente,  a  Nimia.)  A  nosotros  también, 
amada  Nimia.  El  amjor  inspira,  aclara,  alumbra... 
Nimia. — (Ruborosa.)  Ya  a  ¡nolis  años... 
Acacio. — Hablo  en  metáfora. 
iSolemnio. — [Bueno ;  pero. . . 

Acacio. — ¡Silencio!...  ¡Nadie  recalcitre!...  ¡Obedézcanme  to- 
dos!...  (Pasea  echando  sus  cuentas.)    ¡Sí!    ¡Está  clarísimo! 
r'1  Ahora,  cuando  salgan...  (Rumor  de  voces  dentro.)  ¿Eh? 
Solemnio. — ¡Ya! 
Nimia. — ¡Sí! 
Berrute. — Josú ! . . . 

Acacio. — No  Importa.  Confiad  en  mi.  Seguidme  todos  la  co- 
rriente. Secundadme  con  talento...  Siéntense  ahora...  Natura- 
lidad, disimulo;  estamos  en  fam(ilia.  (Se  sientan  casi  todos, 
afectan  la  mayor  naturalidad  y  simulan,  en  efecto,,  una  ver- 
dadera escena  de  familia.  A  Solemnio,  que,  nerviosísimo,  con- 
tinúa en  pie.)  Cuente  usté  algo. 
Solemnio.— ¿  Yo  ? 
'°     Acacio. — (Sí,  usted;  vamos.  (A  los  demás.)  No  mirad  a  la 
A  puerta. 

if|     Solemnio. — Pues  sí...  (Por  la  puerta  del  foro  izquierda  salen 
y  se  detienen  Camila,  Morales,  Máximo  y  Dorotea.)  (Los  co- 
nejos se  cazan  muy  bien  con  polvo  de  tabaco. 
{Morales. — (Avanzando.)  ¡Bonito  sistema! 
Solemnio. — /¡Oh,  amigo  Epipodio!... 

Acacio. — '¡Caramba,  nuestra  enferma !  (A  Camila.)  ¿Qué,  se- 
ñora mía,  se  habla?...  Ha  resultado  mjagnífico  nuestro  experi- 
mjento.  En  cuanto  llegue  a  Madrid,  contaré  el  o!aso  en  la  Aca- 
demia, y  luego,  en  lenguaje  limado,  puro  y  terso,  haré,  si  no 
un  folleto,  por  lo  menos,  un  septifolio.  Sí.  Claro  que...  ¡Dian- 
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tre!  Para,  otra  vez  no  encargaremlos  a  don  Solemnio  del  tras 
tazo.  (A  los  demás.)  ¿Verdad? 

Todos. — ¡No,  no;  quiá! 

Nimia. — ¡Por  Dios  vivo! 

Acacio. — Ix>  hizo  tan  a  Ua  perfección  que  por  poco  se  1c 
carga  a  usted.  (Riendo  oonachonamente.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Todos. — '¡Ja,  ja,  ja!... 

Acacio. — Estaba  nervioso,  no  supo  medir  sus  fuerzas  y  no 
le  extranguló  a  usted  de  milagro.  ¿Verdad? 
Todos. — De  milagro. 

Máximo. — ¿Eh?  ¿Pero  la  agresión  de  que  yo  he  sido  objeto?... 
Acacio. — ¡ 
a  Solemnio.) 

Solemnio. — No;  no  hemos  hablado  con  él.  Surgieron  estas 
otras  cosas... 

Acacio. — Pues  yo  le  contaré... 

•Morales. — >Se.  lo  agradeceremos.  No  me  explico  cómo  una 
persona  tan  íntegra,  tan  correcta,  tan  ecuánime  como  don  So 
lemnio,  comete  una  agresión  de  esta  clase... 

Acacio. — ¡Pero,  por  Dios,  don  Monopolio,  diigo  don  Cosmó- 
polis!  (Riendo  corno  antes.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Todos. —  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Acacio. — Verá  usted.  Pero,  siéntese.  Estábamos  aquí  mi  pri- 
mo Solemnio,  mi  nrimla  y  futura  esposa,  Nifmiía  de  Valideazares. 

Morales. — (A  Solemnio.)  ¿Eh?  ¿Pero  van  a  casarse?... 

Solemnio. — ¡  Hombre,  claro ! 

AcAcio.r— Y  un  servidor  de  ustedes,  Acacio  Valdeazares,  m<ar- 
cniés  de  la  Grava,  médico  siquiatra,  sicópata,  nofagnetista... 
(Grandes  reverencias.)  Cuando  llegaron  el  doctor  Esperandio 
y  su  señora  mladre.  que  venían  a  borrar  antagonismos  y  riva- 
lidades y  a  pedir  la  mano  de  la  chica. 

Morales. — ¡Oh! 

Acacio. — Accedió  Solemnio.  gustosísimo... 
Morales. — (Extrañado.)  ¿Sí? 
'Solemnio. — 1  ¡ Hombre,  claro ! 

Acacio. — Se  dieron  todos  el  abrazo  de  rigor,  se  trató  de  la 
cuesión  de  intereses.  Solemnlio,  espléndido  siembre,  regaló  a 
Víctor  un  Cadillac,  y  a  mí,  ochemtia  mil  pesetas... 

Mor  Ales. — ¿Es  posible? 

Solemnio. —  -Hombre,  claro! 

Acacio. — Hablamos  de  cosas  de  Medicina,  y  tratamos  del 
caso  de  la  señora  del  señor.  ¡Un  caso  extra!  Víctor  decía  que 
era  incurable;  Solemmio  sostenía  lo  contrario,  v  yo  expuse  mi 
opinión  de  que  impresión  fortísim'a  la  curaría  radicalísima- 
mente.  Quisimos  hacer  la  prueba,  quedó  Solemnio  encargado 
de  la- agresión  y...  ya  saben  ustedes  todo  lo  demás, 
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Berrute  e  Iñigo.— '¡Qué  talento!  ¡Qué  tío! 

Acacio. — La  cura  lia  resultado  maravillosa;  el  triunfo,  sor- 
prendente, y  la  minuta  es  sólo  de  seiscientas  pesetas,  que 
puede  abonar  cuando  le  ¡plazca. 

¡Máximo. — Ahora  misimo,  y  encantado  de  su  explicación. 
(Dándole  unos  billetes.)  Tome  usted. 

Berrute  e  Iñigo. —  ¡Qué  talento!  ¡Qué  tío! 

Acacio. — Gracias,  en  nombre  de  todos.  ¿Verdad?  (Se  guarda 
los  billetes.)  ¡ 

Solemnto. — ¡Hombre,  claro! 

Acacio. — Y  ¡míe  desdido...  (Medio  mutis.) 

Morales. — De  manera  que  usted  es  médico  hipnotista,  ¿eli? 

Acacio.. — Sí,  señor. 

Morales. — ¿Y  ejerce  usted  en  Madrid? 
Acacio. — ¡Hombre,  claro! 

Morales. — No  be  visto  nunca  hipnotizar  a  nadie  y  me  gus- 
taría presenciar  una  sesión  de  hipnotismo... 
Acacio. — (Esta  mosca,  está  moscia.) 

Morales. — (A  Acacio.)    Usted   hi^notizia  con   gran  facili- 
dad, ¿no? 
Acacio. — i¡Uf ! 

Morales. — Pues,  la  verdad;  no  es  que  yo  desconfíe  de  usted; 
pero,  vamjos,  me  gustaría  verle  actuar... 

Acacio. — Ahora  mismjo.  (Guiña  a  unos  y  otros.)  Lo  verá  us- 
ted todo:  desde  la  semi-hi¡pnosis  hasta  la  catalepsia.  (Por 
Berrute  e  Iñigo.)  A  ver,  muchacho,  y  usted...  Dos  pasos  al 
frente.  (Avanzan  Berrute  e  Iñigo  y  Acacio  les  da  unos  cuantos 
pases.)  Fíjese.  Ya  están  dormidos.  (Los  dos  fingen  quedar  hip- 
notizados. Nuevos  pases.)  Ya  están  rígidos  e  insensibles.  (Les 
pega  a  los  dos.) 

Berrute. — ( ¡Chavó! ) 
Iñigo. — (¡Mi  abuela!) 

Acacio.; — No  sienten  nada.  (Registra  a  Iñigo  y  le  saca  los 
billetes  que  antes  se  guardó.)  Le  quito  esto,  que  antes  me 
quitó  a  mí,  y  nada. 

Iñigo. — ( ¡Canalla! ) 

Berrute. — (Al  ver  lo,  que  hace  Acacio  con  Iñigo,  se  guarda 
sus  billetes  en  el  bolsillo  de  atrás  del  pantalón.)  ¡Qué  sinver- 
güenza! 

Acacio. — Pues  verá  usted.  (Registra  a  Berrute  y  al  no  en- 
contrarle el  dinero,  carga  con  él,  diciendo.)  ¡Un  caso  de  ca- 
talepsia! (Lo  coloca  sobre  la  mesa,  le  da  allí  una  vuelta  y  le 
saca  los  billetes  del  bolsillo  del  pantalón.)  ¡Ajajá! 

Solemnio. — (Al  ver  los  billetes,  que  se  guarda  Acacio.)  (¡Qué 
ladrones!)  (A  Acacio.)  ¿Se  va  usted  a  quedar  con  ellos? 

Acacio. — ¡H/omjbre,  claro!  (A  Morales.)  Verá  usted,  verá  us- 
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ted.  A  ni}i  futura  la  hipnotizo  con  gran  facilidad.  (Hipnotizó 
a  Nimia.)  ¡Abráza¡m/8! 

Nimia. — (Con  los  ojos  cerrados.)  ¡Esposo  mío!  || 

Acacio. — (A  Morales.)  Verá  usted,  verá  usted.  Los  voy  i 
hipnotizar  a  todos.  (Da  unos  pases  e  hipnotiza  a  todos  lo 
personajes  que  están  en  el  ajo.)  Más  aún.  Verá  usted,  ver;, 
usted.  y 

¡Morales. —  ¡Es  maravilloso!  (Al  ver  las  ridiculas  posturas  e\ 
que  han  quedado  todos.) 

Acacio. — Verá  usted,  verá  usted...  (Al  púolico,  dándole  pase 
magnéticos  y  echándole  fluido.) 

Es  para  engañar  al  juez. 
¡U¡h  aplauso,  por  favor, 

y  sólo  por  una  vez!  % 
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GUTIÉRREZ 

Administración:   RIVADENEYRA   (S.  A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


Lea  usted 

macaco 

el  periódico 
de  los  niños 

Contiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe- 
cos recortables,  dibujos  para  ¡luminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
ciones, que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis grandes  regalos. 

APARECE  LOS  D0MIHG0S  25  céntimos 


COMPRE  USTED  TODOS  LOS  NÚME- 
ROS DE 

TENDRÁ  USTED.  LA  COLECCIÓN  MÁS 
COMPLETA  DE  LAS  OBRAS  ESTRENA- 
DAS CON  ÉXITO  EN  MADRID,  Y  UNA 
COMPLETÍSIMA  GALERÍA  DE  PERSONA- 
JES CÉLEBRES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 
PUES  CADA  UNA  DE  LAS  CUBIERTAS  DE 

LA  FARSA 


ES  UNO  DE  ESOS  PERSONAJES.  ESTI- 
LIZADOS POR  EL  MODERNO  DIBUJANTE 
ALONSO. 


Cubierta  de  este  número: 

Lana  de  la  Sierra, 

de  Vélez  de  Guevara 


Rivadeneyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas 
Paseo  de  San  Vicente,  20.  Madrid. 


